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Mi vida entre el ayer y el hoy

 




Mujer es: ¿Una novela o un cuento?

De locos, de perros o de “un amor de otros tiempos”

Historia completamente ficticia que sólo busca de una forma metafórica tratar diversos temas que ocurrían en tiempos lejanos pero que tenían el mismo efecto en las personas que quizás tienen ahora en la actualidad. Todos los nombres, personajes y comunidades también son ficticios y han sido alterados o exagerados a fin de crear el impacto que ha querido transmitir la narradora. 
 
Relata la jornada de una mujer que lleva una “vida entre el ayer y el hoy” donde los mitos y tabúes de una sociedad clasista y machista de los tiempos del ayer la hace vivir una vida a la antigua hasta que, gracias a su empleada doméstica, empieza a ver la vida más objetivamente y se da cuenta de que, por algún suceso en su pasado, se había olvidado de sí misma y, en su afán de ayudar a otros para evitarles sufrimientos y abusos, empezó a enfocarse en ella misma y a amarse más. De igual manera tratando de investigar sobre la historia de un loco, una perra y un amor que supera los tiempos porque permanece después de la muerte, en un pueblo perdido en siglos pasados pero muy pintoresco, logra traspasar el complicado trayecto entre el ayer y el hoy para vivir una vida en el futuro como ella y todas merecemos. Esta historia es a su vez una forma metafórica y ficticia de unir el pasado con nuestras vidas mismas y de describir los diferentes tipos de sentimientos, de hombres, de mujeres, de clases sociales y de las diferentes formas de actuar según la sociedad donde vivimos o según la forma de pensar de los grupos de personas que frecuentamos.
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PERSONAJES

Personajes Principales
 

Justina (la empleada doméstica y narradora de gran parte de esta interesante aventura por el tiempo) representa la viveza y sinceridad, y obvio que es de los más importantes personajes y ya verán porque, sin ninguna educación, pero con inteligencia innata y otra adquirida de la vida misma fue atando cabos y enseñando a su Doña Angelina para que poco a poco escapara de este mundo que le carcomía la vida. Ella le mostró cómo abrir los ojos y desapendejarse para dejar de vivir entre lágrimas, vergüenzas ajenas y encerrada en el destino que el Dr. Julio le invento con largas trenzas de mentiras. 
 
Astacio (el loco del pueblo), representa al hombre fiel, este no solo era conocido por ser el loco, sino que también era muy inteligente y poseía una idea única del significado del amor eterno, hombre de palabra y fiel hasta la tumba, tenía un trabajo al que atendía católicamente todos los días de su vida. 
 
Amy, la niña representa la pureza e inocencia, que fue el gran amor de Astacio y cuya alma quedo atrapada en el cuerpo de una perra que pasaba por el lugar donde la niña murió en un trágico accidente a la edad de 10 años. 
 
La Perra (compañera de Astacio), representa la lealtad, quien lo acompañaba a todos lados y todos los días de su vida, cuerpo carnal donde habitó por mucho tiempo el alma de la niña. 
 
Angelina (la Doña), representa a la mujer obediente, perseverante, con temor de Dios y muy fuerte, nombre que se le dio al nacer porque de seguro los padres sabían que sería más  bomdadoso que un ángel que no conoce de maldad o mentira. Era escritora para un periódico local y una que otra revista de la capital donde enviaba sus escritos, estaba encargada de la sección de historias, poesías y de novelas. 
 
Rogelio, representa a todos los hijos, el hijo de la Doña y el Dr. Julio, quien con su llegada le llenó el alma a Doña Angelina para vivir, para luchar y para hacer realidad el sueño de su vida; que todas las mujeres de su entorno vivan una vida con respeto, sin abusos, maltratos, infidelidades ni mentiras. Mucho más importante dejando el pasado atrás para vivir el presente y disfrutar del amor sincero y a plenitud. Cuando el nació, ella decidió dedicar su vida a la escritura y a las labores sociales del pueblo para ayudar a todas las mujeres pobres a tener una vida mejor. 
 
Melciades, el amor de otros tiempos, el primer amor ese con el que soñaste toda tu vida y aunque todos te dicen que no vale la pena te lanzas porque el corazón te domina. La persona ideal de Doña Angelina y alguien a quien nunca olvida, si la ven por ahí suspirando, escribiendo poesías o escuchando canciones románticas, tengan por seguro que es porque en él anda pensando. 
 
El Dr. Julio, representa el hombre infiel, esposo de Doña Angelina y aunque en la historia era un ginecólogo, bien puede ser un político, un servidor público, de cualquier profesión u oficio de poder que lo haga creer que puede jugar con los sentimientos de una mujer; con él todas querían, no porque valiera la pena, más bien porque era un ricachón y por lo bien que se veía.
 
Personajes Secundarios:
 
El General, representa al Don Juan (el tiguere) del pueblo; soltero, ricachón y codiciado por todas, el príncipe azul de los sueños de toda mujer, uniformado, travieso y bien puesto, montado en un todoterreno militar verde camuflajeado y con ese quepis blanco con bordado en oro a todas hacia suspirar, pero a quien mi Doña ni caso le hacía ni siquiera por alargar el cuento o por darle más emoción a su vida. 
 
Amada, representa la fé y la cordura, la pastora de la iglesia, la única amiga de Angelina y quién le confortaba la vida diciendo que él todo poderoso escucharía la súplica de la mujer que ora con fe y que siempre tiene a Dios en su corazón. 
 
Los vendedores del mercado representan la clase obrera, esos personajes que trabajaban a diario en diferentes funciones, algunos matando y pelando pollos, otros pesando azúcar y sal, otros lavando y pelando víveres (plátanos, yucas, ñames, batatas, etc.), otros haciendo mandados en fin ellos de todo hacían un chin. 
 
Ezequiel, el papá de los trillizos (chofer), el típico hombre que le teme al amor, huye, pero regresa cuando madura y se da cuenta que dejó atrás lo que le hacía feliz. Padre de los trillizos de Justina, quien desapareció por un tiempo, pero regresó al pueblo para casarse con Justina y formar una bella familia. 
 
Doña Mima, representa la sabiduría, la madre de Justina y quien se encarga de la crianza y cuidado de sus trillizos, también fue criada de profesión y trabajó por cuarenta años ininterrumpidos en la casa de la alcaldesa del pueblo. 
 
La secre, este personaje representa la infidelidad y la falta de amor propio; es, metafóricamente hablando, cualquier mujer, sin importar su oficio o profesión que sea capaz de involucrarse sentimentalmente con su superior solo por fines de conveniencia, aun sabiendo que este es casado y que esa relación traerá sufrimiento a otros. 
 
Las mujeres del pueblo, representan a la sociedad conformista que vive de apariencias, hasta cierta dimensión de acuerdo con las costumbres del pueblo en que viven, pueden ser aliadas, contrincantes, amigas, enemigas o tus maestras en la vida. 
 
Los padres de Astacio, representan la seguridad y responsabilidad, aparecen al final del cuento, luego de dos años de búsqueda de su hijo loco y perdido, aceptaron que quizás en medio de su locura decidió lanzarse al mar y quitarse la vida para unirse en el cielo a su amada niña, pero que gracias a Doña Angelina consiguen reunirse con su hijo y, una vez cuerdo, reintegrarlo a sus vidas.
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Mujer es: ¿Una novela o un cuento?

De locos, de perros o de “un amor de otros tiempos”

Esta historia es narrada en su mayor parte por Justina, la empleada doméstica de Doña Angelina y quien se convirtió, a través de sus vivencias, en la mejor amiga, comadre y aliada de Doña Angelina.
 
Relata Justina...
 
Esta historia empezó cuando yo era muy pequeña por allá por el paso de río lindo, comunidad de los Manantiales del Norte, un pintoresco pueblo al que todos llamaban “Pueblo Rojo” porque al no tener asfalto en las calles y al ser de tierra fértil, muy roja, el continuo paso de los caballos que empujan las carretas de los campesinos y los carros de los más adinerados del pueblo, hacía que él polvo tintara el aire de rojo.  Los residentes de los pueblos cercanos lo llamaban el pueblo fantasma porque los ancianos contaban historias de espanto y decían que lo rojo del aire era la sangre de las almas en pena que quedaron deambulando por no haber sido admitidos en el cielo cuando pasaron a mejor vida. 
 
Transcurre en un lapso de tiempo donde todo escaseaba: el trabajo, el dinero, la comida pero según Astacio y Justina lo que más dolía era la falta de conciencia, la falta de amor y la puta vida que llevaban los pocos ricos o adinerados del pueblo y las señoras de la alta sociedad que por culpa de las perras malas, las secretarias, o cualquier mujer que se convierta en amante de su jefe y que a fuerza de quitarse el sostén en la oficina o del poder que obtenían por sentarse en las piernas de los jefes, les hacían vivir un infierno a las señoras que se acostumbraban a la vida que todas decían era perfecta sólo por el simple hecho de que, en esos tiempos, ser señora era un asunto de clase social y no de dignidad o moral. 
 
El escenario es en su mayor parte en Pueblo Rojo sitio que, en tiempos pasados, era utilizado por personas muy adineradas para vacacionar. En el mercado del pueblo donde el Loco trabajaba pelando pollos, y la Perra a su lado siempre, allí las criadas iban a comprar la despensa y también a cuchichear sobre las penas de sus Doñas quienes, en sus lujosas mansiones, vivían encarceladas y, a mano de los señores, eran víctimas de los más grandes desamores. Durante algún momento en la historia descubrimos que la razón principal que mueve todos los pasos de la gran mayoría de los personajes es el amor, porque cada uno tenía una idea de lo que el amor representaba en la vida de cada uno; de los retos que tenían que vencer para vivir ese amor y de los sacrificios a los que tenían que someterse para defender su amor. 
 
Ninguna de las doñas del pueblo se atrevía a ir al mercado, pero Doña Angelina la patrona de Justina esa sí, porque al escuchar la historia del Loco y la perra se le ablandó el corazón y allí fue a parar a contemplar el más grande y puro amor entre un Loco y una Perra: algo simple y sencillamente fuera de este mundo, un amor de otros tiempos, un amor de esos como los que sueña Doña Angelina quien sigue atrapada entre los mitos y tabúes del pasado que no la dejan vivir el hoy y la tienen confundida viviendo una “vida entre el ayer y el hoy”. Esta historia es a su vez una forma metafórica de describir el amor puro que ya no existe en tiempos modernos, ese que traspasa los tiempos. También la forma de describir diferentes etapas de nuestras vidas, de cómo hacer de una experiencia negativa una historia de fuerza y superación que le cambia la vida no solo a ella, al loco del cuento, a Justina, sino también a todos en el pueblo. 
 
En una parte de la historia también se toca el delicado tema de situaciones humillantes y los maltratos a los que han sido sometidas las mujeres en diferentes tiempos, ya sea por costumbres, por chismes, por reglas absurdas de la sociedad o de sus familias. Esta historia trata de ser voz para todas aquellas mujeres que, víctimas del maltrato o violencia de genero, se acostumbran a esta forma de vida por muchas razones: quizás por temor a empezar de nuevo, por temor al qué dirán los demás, porque sus amigas pasan por lo mismo y lo aguantan, o por falta de apoyo moral y se niegan la posibilidad de vivir libres de abusos, violencias, infidelidades y mentiras. A medida que se va desarrollando la historia aprenderemos a conocer cada personaje, la influencia de cada uno y la experiencia de caminar el trayecto del pasado hacia el horizonte de la vida futura para dejar de vivir, “la vida entre el ayer y el hoy”.
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Capítulo 1

 
La sabiduría en una mujer: Justina

Las personas pobres no tenemos derecho a soñar o a querer realizar nuestros sueños; así al menos pensaba yo y la mayoría de las personas de Pueblo Rojo antes de que llegaran Doña Angelina y el Dr. Julio; en serio, ellos trajeron consigo una serie de ideas y una forma de vivir que nos traspasaron a todos y que se nos hizo de lo más fácil acostumbrarnos a ellas y trasmitirlas a las generaciones por venir. Ellos pasarán a la historia como la pareja que cambió todos los mitos y costumbres de siglos pasados que hacían parte de la vida de este pueblo, de la gente que, por vivir a la antigua, ni mejoraba sus vidas, ni se daba el valor que tenía y, más adelante en otros capítulos, ustedes entenderán porqué y me darán la razón.
 
Justina sí que les puede contar de las agarradas de cada una de las criadas de las casas grandes de los señores del pueblo en el mercado y, ¡válgame Dios!, si en ese lugar se vivieron las más grandes pasiones y como prueba de ello es que allí se concibieron el noventa por ciento de los niños que forman parte de la población del “Paso de Río Lindo” pues el otro diez por ciento está conformado por los hijos de los señores del pueblo que sí tuvieron la dicha de tener uno o dos chavales. Justina siempre decía que no hay nada más fértil que un jodido, porque cualquiera se vuelve loco al pensar que un revolcón de un par de segundos, a medio vestir y tirados en algún huacal de madera o hierro viejo amontonado, con par de lonas de plástico, pueda ser lugar para procrear. 
 
Ironías del destino, pensaba Justina, porque la verdad es que mientras más tiempo pasaba analizando la vida de las personas acomodadas como llamaba ella a las personas de clase alta; ella menos entendía por qué se les hacía tan difícil, casi imposible, a las patronas quedar de encargo. 
 
Ella comentaba a forma de chiste cada vez que algunas de las criadas quedaban de encargo, vea usted y mi Patrona que duerme en cama de Reina y con sabanas de seda, aún Dios no le cumple el deseo de tener un segundo hijo, pero lo de ella no es castigo es más bien que el Todopoderoso la está librando de pasar el dolor de un parto para traer al mundo otro hijo de ese espanto que le tocó por marido. 
 
Porque créanme que ese mendigo ha de haber sido muy mal parido para ser tan mezquino y de corazón tan duro. Sólo vean como trata a los empleados y como nos mira a las empleadas en la cocina, gracias a Dios que todas somos de mal ver porque si no hasta a nosotras nos repasara de noche cuando la Doña anda en esos días, porque todos en la casa grande sabemos que cuando el anda de mal genio es porque la Doña anda de reglas y en esos días ella no lo deja ni que se le acerque. 
 
Yo les comento que, mientras algunas señoras de sociedad, en sus grandes aposentos con camas grandes, de colchones blandos, almohadas de plumas y sábanas blancas de seda trataban hasta el cansancio de encargar,  luego de fracasar pagaban fortunas a doctores del extranjero para poder quedar preñadas y por desgracias de la vida algunas morían sin cumplir su sueño de dar continuidad a su apellido. Todos sabemos que esa es la razón principal por la que la mayoría de hijos ricos contraían nupcias sólo con el único interés de dar continuidad a su estirpe y hacer inmortal el apellido de los poderosos del pueblo. 
 
Esa es la razón principal por la que el Dr. Julio vino a dar a este diminuto pueblo que ni aparece en el mapa, porque, como ama el dinero, escuchó que acá había una gran necesidad de un ginecólogo. Su bella esposa, mi Doña Angelina, como fiel amante le siguió acá al condenado más bien por obligación o quizás por obedecer a su madre que le dijo que “el que tiene tienda  la atiende o la vende, porque si no la pierde”. 
 
Los ricos desde que nacen tienen sus propios aposentos grandes, mucho más grandes que mi pequeña casucha y con su leche en un tetero segura para el día entero, yo, que con mucho sacrificio y porque la Doña me esconde una lata de leche en polvo en mi macuto, de vez en cuando puedo darles un biberón a mis chamacos. Para que no me vayan a crecer flacuchos y desnutridos, porque de bruta quede de encargo y les juro que sé quién es el padre, pero a ese lo corrió el patrón el día que le contó a Doña Angelina que él andaba jugándole chueco a su amiga con la Secre y, vaya la suerte mía que me nacieron tres juntos en el mismo parto. ¿Y el chofer? Ni idea de dónde empezarlo a buscar. Nunca le pregunte de dónde era y mucho menos su apellido y con el primer nombre ni con un milagro lo podría localizar. 
 
Como los míos son tres y la lata de leche da para una semana para un solo niño yo se las rindo con agua y en vez de leche el día entero les doy té de hierbas con azúcar prieta que es muy buena para la anemia decía mi abuela durante el día y en la noche para que duerman bien les doy su biberón de leche media aguada porque al estómago, si está lleno, lo vence el sueño y así mi vieja madre duerme para poder al otro día batallar con los tres chamacos. 
 
Si les digo yo que la vida es puta y maligna porque los ricos que tienen todo lo necesario para vivir como reyes, se alimentan tres veces al día y sin embargo a duras penas pueden las ricas señoras del pueblo parir uno o dos hijos, mientras los pobres del pueblo que ni siquiera a esposarse llegan, a base de revolcones, por ser el único medio de diversión, paren como curíos. 
 
Algunas somos tan prolíficas que nos llegan los chamacos de dos en dos y más de una de mis amigas criadas tiene seis o siete descendencias a los que ni apellido le consiguen por ser hijos de algún mal nacido que cayo acá en el pueblo por ser chofer o que simplemente andaba de pasada y una vez despedidos de sus funciones o una vez terminadas sus diligencias en el pueblo ¿cómo carajo pueden ellas saber dónde encontrarlos para el hijo cargarle y rogarle que por lo menos el apellido le den? Sí les digo, los hombres pobres nada más sirven para preñar; la hacen a una enamorarse, luego se comen el bizcocho y se van por ahí a recorrer mundo y dejándola a una con el domingo siete. 
 
El sueño mío es que, algún día, yo pueda encontrar a mi chofer para que me declare los trillizos para que puedan sacar sus actas de nacimiento y, algún día, irse a la capital a trabajar a la casa de algún familiar de mi Doña Angelina. Ella me dice que allá la vida es mejor y más digna y si se portan bien con los patrones hasta profesionales se pueden hacer para ayudarme a mí a vivir mejor; aunque creo que nací con el único Don de trabajar cocinando, lavando, planchando y cuidando hijos ajenos mientras los propios se crían cual realengos, corriendo desnudos y descalzos bajo la supervisión de mi vieja madre quien no puede valerse por sí misma pero por la fuerza que tiene en el brazo ellos le temen porque vaya sí que sabe la Doña dar sus buenos chancletazos. 
 
En mi vida nunca, ni en sueños, se me ocurrió matrimoniarme y mucho menos parir, les juro que mi único sueño era juntar lo suficiente para alquilarme un ventorrillo en el mercado para vender dulces y cachivaches eso si me hubiera hecho muy feliz. Aunque les confieso que trabajar con la Doña también me facilita la vida y me da alto orgullo; ella me hace unas historias de cómo fue su vida de niña que me hacen volar, tiene una forma tan especial de decir las cosas que, aunque una sea desletrada como yo, se me entran las palabras en el cerebro.
 
Escuchando las historias de la doña a veces me imaginaba una vida bonita, en una casa chiquita, con uno o dos hijos y un marido que me abrazara por las noches. Porque debe ser un sueño irse a dormir abrazando al ser que amas y que él te ame de vuelta, sí, ahora que lo pienso eso debe sentirse rechulísimo. 
 
A veces pensaba en cómo hubiese sido la vida de mi vieja madre si se hubiese matrimoniado también, ella me encargó de forma muy extraña, porque según todos los criados del pueblo a ella nunca le conocieron novio, ni cuento en el mercado y de mi papá nunca escuché hablar; aunque comentan las malas lenguas que era un rico hacendado que vivió en el pueblo un tiempo y que quedó viudo muy joven, pero que se mudó del pueblo y nunca nadie lo volvió a ver. Ella no me habla de eso y como a mi falta nunca me hizo, tampoco le hice referencia por respeto y por evitar verla entristecer. Mi madre me crió como pudo, me dio comida, techo, vestido y me enseñó a ser una buena mujer y hasta me entrenó para ser igual que ella: una empleada doméstica y con eso para mí fue suficiente. Las mujeres pobres, para ser criadas; esa era mi idea hasta el día que la Doña me enseñó que sí tenemos opciones sin importar nuestra condición, que sí podemos merecer y ejercer nuestro derecho como cualquier otra mujer. Mire que yo hasta aprendí a ser inteligente, leo y escribo, sé narrar historias y hasta me casé, tengo casa, hijos y un negocio del cual vivo.
 
Creerá usted que en mi mente eran muy pocas las veces que me detenía a pensar como vivían las personas en otras ciudades, mi mundo se limitaba a las cosas que veía acá en Pueblo Rojo, no habían muchas cosas que ver, de lunes a viernes yo ayudaba a mi madre con los quehaceres de la casa de sus patrones pues, como fui hija única y no teníamos más familiares, ellos le permitían a mi madre que yo me quedara con ella en el cuarto de servicio, una pequeña pieza que tenía al lado de la cama un sanitario blanco de porcelana donde uno podía hacer sus necesidades y por obra de magia todo bajaba al jalar una soga roja que traía amarrada a un costado, también tenía un tubo pegado de pared a pared donde mi madre colgaba sus uniformes, de un lado los secos y planchados y del otro lado los que lavaba y colgaba para que se secaran durante la noche, allí también tendía mis vestiditos que lavaba desde que yo me los quitaba porque me daba unas embarradas de lodo y de toda cosa que por el patio pasara. Yo jugaba con los hijos de los patrones; nos íbamos al monte y desde la colina nos tirábamos a volar en una yagua, jugábamos al escondido, san juan de la casa blanca, arroz con leche, gomitas enterradas en una pila de tierra que teníamos que sacar con un palito seco  y  juegos de bellugas entre otros. 
 
También hacíamos cada travesura, un día nos perdimos en la finca y ya caída la noche fue que nos pudieron encontrar, ¡válgame Dios!, la tunda que me dio mi madre, porque ella sabía que todo era cuestión mía, porque siempre fui muy curiosa y traviesa y los hijos de los patrones que no tenían pasión ni ingenio me seguían la corriente en todo, a ellos nunca le dieron un chancletazo pero yo llevé tantos que ya ni me dolía el lomo, y total, lo bien gozado nadie me lo quitaba, ni los ramalazos con vara de gandul, ni mucho menos la lluvia de chancletazos. 
 
Mi madre decía que yo era más terca que mula de casa pobre porque esas no cogen ni a golpes, prefieren pasar hambre antes que obedecer a sus dueños y yo les juro que nací para disfrutar la vida entre historias, aventuras y cuentos. 
 
Será por eso que le caí tan bien a mi Doña Angelina, si vieran como la hice reír con mis ocurrencias el día que me entrevistó, no sé porque, yo fui honesta, ella me preguntó muchas cosas, pero les diré las más interesantes: 
 
Cuéntame sobre ti, ¿qué te gusta hacer?
 
Yo respondí coloquialmente hablando, en ese tiempo yo no sabía hablar y les narraré exactamente como yo hablaba antes de que mi Doña me diera clases y me hiciera una asistente de asuntos del hogar muy educada: “A mí me guta comei y bailai lo domingo en ei paique”. 
 
¿Cuáles son tus sueños? 
 
No sé, poique dede que me dueimo se vuela ei tiempo y diuna ve abro lo ojo y ya haique levantaise. 
 
¿Qué es lo que más te disgusta?
 
La mentira y ei abuso a la mujere de acá, parece que toa somo relajo y nadie no toma en serio. 
 
Yo les juro que no sé qué fue lo que a ella le dio pero todo era risas y más risas y hasta dijo que yo era una linda criatura que traía el corazón lleno de sinceridad, honestidad, alegría y humildad y ahí mismito quedé contratada y de eso hacen catorce años y, mientras vida tenga, acá estaré el lado de mi comadre Doña Angelina hasta que las dos estemos viejitas. 
 
Mi madre me leyó tantos sermones que ni tuve que anotar en mi mascota de rayas rojas porque fueron tantas las lecciones de qué hacer y de qué no hacer en la casa de mis patrones que me taladraron la mente. Pero vea usted que hasta me ordenó mantener la boca cerrada y sólo abrirla cuando me preguntaran algo o para comer en mi hora de almuerzo porque según ella un día me tragaría par de moscas por andar con los dientes al aire y hablando tantas barbaridades. 
 
Lo que mi mai no sabía es que yo venía desde su vientre con suerte porque vea que le caí bien a sus patrones que me dejaban jugar con sus hijos todo el tiempo y me dejaban quedarme con ella en su cuartito con sanitario de cerámica y hasta me daban las tres comidas y de las meriendas de sus chamacos también me compartían. Esos recuerdos de mi niñez siempre serán de los más felices.
 
Vea usted que de grande me tocó alta suerte porque caí en casa de Doña Angelina y ella a mí no me trataba como servidumbre, como me decía el Dr. Julio ella me veía como su amiga, pasaba mucho tiempo sentada en la cocina ahí desayunaba cada mañana y me pedía que me sentara con ella a desayunar para no comer sola, ella nunca me vio diferente a ella y eso de las clases sociales para ella no existía, si la hubiesen visto comiendo concón mojado con habichuela y salsa de carne en una cantina de aluminio, parecía una princesa salvaje comiendo con las manos, si hasta se lamia los dedos y hasta así se veía bonita.
 
La Amistad con mi Patrona
 
A ella le gustaba mucho escuchar mis historias y cuando ella no tenía trabajo hasta se ponía a cocinar conmigo, ya yo sabía cocinar, pero cosas normales: arroz, habichuelas, moros, locrios, carnes y asopados, pero ella me enseñó a cocinar cosas que han de comer los reyes, una pasta larga que se llama lasaña con un mezcla de carne, vegetales y quesos con salsa roja encima que les juro que en mi vida imagine comer algo tan bueno. 
 
Si es que yo disfrutaba cada segundo con ella y el trabajo para mí era como diversión y aprendizaje a la misma vez, porque no solo aprendí a hablar y escribir como las señoras de sociedad, sino que también aprendí a cocinar platos de los que comen los ricos, eso y miles de cosas más que hizo ella por mí, me demostraron que vine al mundo con la suerte de los que nacen con la comida debajo de la manga, pero no coman ansias que en el transcurso del libro les iré contando con más detalles. 
 
Yo me encontraba extraño el hecho de que aunque la Doña fue criada en una casa grande y provenía de familia adinerada, ella no se comportaba como las demás personas de alta alcurnia; ella sabía cocinar comida fina pero lo que más le gustaba era meterse a la cocina conmigo a comer cosas de pobres según yo: berenjenas guisadas con arroz blanco, molondrones hervidos con aceite de oliva, sal y vinagre, tayotas guisadas o hervidas, arroz blanco mesturado con aguacate majado y huevo revuelto, arepitas de yuca, chulitos, batata frita. Si les digo que su humildad era lo que a mi más me encantaba de ella. Le gustaba andar descalza por toda la casa y yo me encargaba de que el piso estuviera siempre limpiecito para que no se fuera a ensuciar sus pies. 
 
Sólo se sentaba en el salón si venían amigas del pueblo o la Pastora Amada que la visitaba a veces por la mañana los domingos, su lugar favorito de la casa aparte de la cocina era la enramada cobijada de palma en el patio, se acostaba en una hamaca a soñar despierta; yo me quedaba mirando y a veces se la notaba muy melancólica, cómo que algo o alguien le faltaba. Ella se mostraba muy fuerte con todos, dándole fuerzas y deseos de superarse a todos, pero muy pocos se preocupaban por ella. Muy pocos conocían de su mirada a lo lejos y de su vida solitaria en la casa tan grande que para ella se resumía a la enramada del patio y la cocina. 
 
Sé que había viajado por el mundo, pero siempre me contaba que habían tres lugares favoritos que solo visitaría con su “persona ideal” o de lo contrario nunca iría: 
 
Perú, porque se soñaba en ese lugar desde que era niña, sueños que se repetían muchas veces y ella aseguraba que en su otra vida vivió por esos lares. 
 
París, porque dicen que es la ciudad del amor y unas de sus grandes debilidades son el chocolate y los panes y dicen que ahí los hacen muy buenos. 
 
Grecia, no más porque también se ha soñado mucho ahí y las fotos en revistas llenas de casas blancas y mucha agua a ella se le hacen muy románticas. 
 
Yo, si supiera quien es esa “persona ideal”, voy y se la busco para que ella viva esos sueños que se pueden cumplir cuando ella quiera, pero al parecer para que sean de felicidad, tienen que ser cuando ella entienda que es en el tiempo correcto y con la persona correcta.
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Capítulo 2

 
El que oye consejos



Doña Angelina siempre me decía “Justina el que oye consejos muere de viejo”, esa era su frase favorita, me daba muchos consejos y el primero de ellos fue que me esforzara por aprender a leer y a escribir. Cuando yo llegué a la casa de Doña Angelina ni mi nombre sabía escribir, ah, pero ella dijo que eso no era justo y vaya que se le entró entre ceja y ceja ponerme a escribir y todas las tardes después de mis quehaceres me dedicaba dos horas y si vieran lo bien que leo ahora, sé leer hasta los libros que ella tiene en la biblioteca del Dr. porque como dice ella los libros nos abren tantos caminos, y yo hasta me siento diferente después que aprendí a leer, ahora cuando ando por las calles leo todos los letreros de los negocios, leo el periódico, las novelas que la Doña me presta y hasta las medicinas que les recetan a mi madre y a mis muchachos. 
 
Me siento una persona útil a la sociedad porque después de aprender a leer y escribir hasta las vecinas me buscan para que les lea en mis días libres, a mis chamacos les leo cuentos por las noches los fines de semana que es cuando puedo ir a dormir a mi casa y vieran sus caritas risueñas, y quién dijo que sólo para criadas servimos, si somos las que más parimos, sacando cuentas cuando hacemos compras en el mercado nadie nos gana, si vieran como ha cambiado esa historia de clases sociales después de que nos abrieron los ojos y nos dieron la fuerza para hablar, para pensar, para soñar y para querer progresar por nosotras mismas, pero más importante aún, por nuestros hijos.
 
Otro consejo muy repetido que ella me decía: “no te vayas a acostar con nadie sin casarte, ni a creer en promesas falsas por ahí en la calle Justina, porque el hombre después que se come el bizcocho se le olvida donde quedó el plato y pierde el interés en la fiesta”. Así decían todos en el pueblo que las criadas nunca se casaban porque a cualquiera se lo daban, pero yo le juré a mi doña que sería la excepción y que iba de blanco vestida a matrimoniarme con algún grandulón que me quisiera hacer suya de por vida. Eso medio no lo cumplí, aunque más adelante si lo logré porque todo en las relaciones sentimentales entre nosotros los pobres también cambió, después de que nos enseñaron que merecemos ser respetadas, y ese que dice que nos ama tiene que llevarnos con el juez civil, matrimoniarse con nosotras y luego se comen la torta. 
 
Ese consejo no se lo escuché muy bien y aunque por unos años estuve sola porque se me perdió el papá de mis hijos:  José, Ramón y Adalberto, pero que no vayan a creer que me sentí sola o triste, porque ellos me alegraban con sus travesuras y ocurrencias; ellos fueron a la escuela desde que tuvieron la edad para entrar a primaria José y Ramón siempre fueron excelentes y puras notas buenas traían a casa, ah, pero Adalberto me salió tan bruto que a puros jalones de oreja hacia los deberes de la escuela; dice mi madre Mima que ha de ser porque salió de último y el tiempo extra en mi vientre lo abobó y le acortó el cerebro. 
 
Ellos tendrán un futuro diferente al mío, ellos si van a su escuela, mi Doña los inscribió y aunque no traen el apellido del padre ella les sacó unas actas de nacimiento que dicen hijos naturales o algo así, pero me juró que cuando aparezca el mentado chofer lo obligaría a darles el apellido para que ya no sean hijos naturales y tengan sus apellidos como Dios manda. 
 
Ellos hablan mucho de cuando sean grandes, José dice que va a ser maestro constructor y ha de ser porque los sábados y domingos se la pasa ayudando a su padrino de agua don Octavio, quien trabaja arreglando casas. Ramón dice que será médico como su padrino el Dr. Julio y yo le creo porque  es muy inteligente y es el más buenmozo de los tres, Adalberto apenas dice que será chofer como su papá que aún no conoce, pero de tanto que les hablo de mi Ezequiel ya se le cogió con que será chofer y con lo vago que es y con lo poco que le gusta la escuela a lo mejor a eso llega, y no crean que lo quiero menos por no esperar mucho de él, es que yo soy de las que cree “que amor no quita conocimiento” y a razón de ver cómo es, a quien engañaría con pretender que llegará más lejos de lo que mis ojos pueden ver. 
 
Cada verano Doña Angelina me lleva al centro comercial del pueblo y les compra los uniformes, los zapatos, cuadernos y lápiz a los niños, quizás los del pueblo pensaran que la puse de madrina de los niños con ese fin, pero la verdad es que ni por la mente me pasó. 
 
Estoy segura que por lo menos uno de ellos algún día se hará profesional, yo creo que Ramón o quizás José, porque esos son más inteligentes; a Adalberto ya sabemos que no le gusta la escuela y me lleva a duras penas orando la noche entera para que cuando crezca entre en tino y entienda que los pobres podemos salir a flote si queremos y que la vida de criadas y choferes aunque no es mala porque nos pagan bien, también podemos llegar a ser profesionales como mis jefes para andar enfluzados los hombres y las Doñas como mi Doña Angelina que parece ninfa sacada de un cuento.
 
Ella decidió ayudarnos sola y yo no esperaba tal ayuda, la verdad es que la escogí de madrina por lo bonita que es por dentro y por fuera. Como dicen en el pueblo que los padrinos se hacen cargo de los ahijados si los padres se mueren, yo decidí que ella fuera la madrina porque a nadie más en mi vida he conocido con tan dulce corazón y a mis hijos que son lo más valioso que tengo, si algún día yo les llegara a faltar, quiero que queden en el hogar de alguien que los vaya a educar y a querer como si fueran familia. Doña Angelina desde que ellos estaban en mi panza y sin saber que eran tres me demostró que los iba a querer. 
 
Ella siempre tenía un afán de que yo me fuera a chequear con el Dr. Don Julio como es el único Dr. de mujeres en el pueblo, pero yo decía primero muerta que dejar que el señor me vea la dignidad y a puras bregas lo dejé que me mandara recetas para las vitaminas que católicamente me tome todos los días hasta que nacieron mis chamacos, él me dijo que si algún día sentía necesidad de ir a verlo que no me cobraría. Pero acá en el pueblo sólo las señoras ricas van al ginecólogo y son las que menos paren, nosotras las trabajadoras domésticas nunca vamos al Dr. y nuestros hijos nacen sanos y fuertes, por eso no hice diligencias de ir al médico hasta el día que sentí dolor de parto. 
 
De vez en cuando la Doña me hacía preguntas sobre el embarazo, en uno de esos viajes a la capital me trajo de regalo unos libros y revistas de maternidad y unos regalitos para los niños, eran muchos para un solo, pero como nacieron tres les tocó de a dos piezas a cada uno: eran gorritos, medias, camisetas y mamelucos, también trajo talco y crema Johnson cosa que mis chamacos nunca utilizarían de no haber sido por la generosidad de Doña Angelina. Todos los años para el día de los santos reyes, la doña les dejaba debajo de la cama un camión a cada uno, y esa felicidad que les daba a mis chamacos para mí no tiene precio. 
 
Yo les juro que en el pueblo creo que los únicos hijos de criadas que utilizan cosas olorosas son los míos y eso me dio la corazonada de que ella merecía ser la madrina de mis chamacos, yo de padrino quería al General rubio no más por buenmozo y simpático, porque a mí siempre me saluda, pero la doña dijo que eso sería un insulto al Dr. Julio y que para ella ser madrina tenía su marido que ser el padrino. Así que no me quedo de otra que aceptar. 
 
Otro consejo que ella siempre me daba es que no permitiera que nadie le pusiera precio a mi trabajo; un día le propuse a la Doña que le trabajaría toda la vida de gratis por todo lo que ella hace por nosotros pero se negó rotundamente y en vez de eso me recordó de la importancia de reconocer que todos merecemos pago por el trabajo que hacemos, y que recordara que nadie pone precio a mi trabajo que yo sola debo saber cuánto vale lo que hago, porque el tiempo es lo más valioso y no se puede comprar. 
 
Dice el Dr. Don Julio que si le di a beber algún brebaje a mi Doña porque, cree usted que según él, gano más que su secretaria, pero todos sabemos que a esa él hasta la casa y la universidad le paga, si el salario es solo para que ella se compre dulces y para que la doña no sospeche, pero si vieran cómo viste, usa ropa de diseñador que un sueldo de veinticinco mil no le puede costear y todos sabemos de dónde sale ese dinero, pero la doña no se entera y si lo sospecha disimula muy bien.
 
Yo llevo catorce años trabajando con ellos y a ella nunca la he visto enojada, siempre ocupada en miles de cosas, atendiendo su trabajo como escritora del periódico, ella tiene la columna de sociales y dos páginas para historias de la cotidianidad y creo que todo el mundo compra los periódicos solo para leer sus historias que a falta de televisor en todas las casas de los pobres eso se ha convertido en el entretenimiento de todos en el pueblo. 
 
Cada tres meses más menos estamos todos atentos a ver de qué se tratará la próxima historia y les juro que ella tendrá en la mente algún mago de esos de cuentos contándole cada cosa, porque no hay otra forma de explicar cómo es que cada historia supera a la anterior y nos mantiene a todos fantaseando con cómo seria la vida en un mundo de colores, o cómo seria el poder decir que alguien puede “vivir entre el ayer y hoy” y saber distinguir cuál camino seguir para no confundirse. 
 
Una de las historias que más sonó en el pueblo fue precisamente esa la que se titulaba “Mi vida entre el ayer y el hoy” donde hablada de un amor que quedó a medias entre una muchacha pobre que, al enamorarse ciegamente por un tropezón de la vida, se da cuenta que el chico era casado, mujeriego y mentiroso y, aunque lo amaba con toda el alma, al enterarse que él la había tomado de pasatiempo decide alejarse de él para siempre y se casó con otro para hacer familia. 
 
Yo a veces atando cabos en mi cabeza cuando por insomnio me quedo pensando siento que la “persona ideal”, “El canario en la jaula de oro” y “Mi vida entre el ayer y el hoy” están conectadas y tienen que ver con su forma de suspirar, con sus ojos tristes y con las poesías que ella escribe, pero eso son sólo cosas mías. 
 
La chica, aún separados, suspiraba por él noche y día, y escribía poemas para desahogar su dolor y tristeza por haber caído como boba ante las garras de un “hijo de puta” que va por la vida rompiendo corazones a base de mentiras. Luego de mucho tiempo ambos se encuentran en una gran ciudad y ya él viudo y ella divorciada deciden reanudar su relación esta vez sin mentiras y se da el anhelado final de “y fueron felices para siempre”. Cuando ella le confiesa que nunca dejó de pensar en él porque es mujer de un solo amor y supo cuando lo conoció que él estaría siempre en su vida, aunque estuviesen separados, porque juró “amarlo eternamente”. 
 
La Doña es tan diferente a todas las mujeres de esta época hasta en la forma de vestir, por eso muchas acomplejadas la miran por encima del hombre y, cada vez que ella pasa, cuchichean algo; ella es muy elegante y usa maquillaje discreto, tacones muy altos y vestidos con cretona si la ocasión lo amerita, va a la iglesia con vestidos largos y blancos que parece una santa aparecida de carne y hueso con su larga y rubia cabellera, pero la mayoría de veces se la pasa muy casual con pantalones de azul marino muy pegados, con botas y un gorro que le queda como que se lo hicieron especialmente para ella. Cuando salía a caminar por el pueblo conmigo o con el chofer del Dr., Don Julio a comprar lápiz y papel para escribir, también se sentaba en algún café del centro del pueblo a comer galletas y tomar café, y muy poco le molestaba que dijeran que ella no sabía lo que era dejar a la servidumbre en el carro y sentarse con las demás señoras de alta sociedad a tomarse el mentado café como es la costumbre del pueblo, pero no la de mi Doña, ella es más de hacer lo que le plazca y de conversar con quien la haga sentir honestamente feliz, así sin apariencias, hipocresía, ni mentiras. Eso para ella sí que era vivir “atrapados en el ayer”. 
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Capítulo 3

 
Trabajo de mujer

Ella es escritora de profesión, escribe en un periódico sobre casos que suceden en el pueblo, eventos sociales, historias, modas y cosas románticas que salen de su mente pero en más de una ocasión yo he notado que algunas historias tienen mucho que ver con su vida misma, en especial una que hablaba sobre el canario blanco en la “Jaula de Oro” esta hablaba sobre un canario que era la mascota de un niño muy rico, su jaula era de oro y le daban comida de la más cara, pero al estar encerrado el canario se olvidó de cantar y día tras día el niño lo sacaba al patio a jugar pero el canario se quedó mudo hasta que un día el niño por pena le abrió la jaula y el pajarito se echó a volar hasta la copa más alta del árbol y empezó a cantar, el niño al ver esto se sintió feliz de dejarlo libre.
 
A partir de este acontecimiento, todos los días por la mañana se reunían en el mismo lugar y a la misma hora, el niño se sentaba en el banco del jardín debajo del árbol y el canario venía volando a la copa del árbol y desde allí le daba serenatas en son de agradecimiento, según yo, a su antiguo dueño por haberle devuelto la libertad. Dicen que después de esta historia todos los niños del pueblo dejaron ir a sus pajaritos y desde entonces están todas las jaulas vacías sirviendo de decoración en algún jardín y los pájaros volvieron a ser libres y felices para siempre. Viviendo atrapados en una Jaula infelices y mudos es parte del ayer y volando libres, felices y cantando es parte del hoy. 
 
Si les digo que cuando leí la historia que se desarrolló en trece capítulos, uno por semana inmediatamente empecé a analizar la vida de mi Doña en una casa tan bonita y tan grande pero presa por no tener amistades reales, porque la mayoría eran envidiosas e hipócritas, que la criticaban por la forma libertina que, según todas ellas, mi Doña tenía y, además, sufriendo la desdicha de haberse casado con un mal hombre, mujeriego, mentiroso y de mala vida; que, aunque le daba todo materialmente hablando, la mantenía en zozobra. Ella, en algún momento, comentó que se acostaba con él por el sagrado compromiso del matrimonio, pero que tenía mucho miedo a decirle que no porque él se violentaba. 
 
Por eso entiendo que el canario blanco en la Jaula de Oro no es más que ella misma reflejada en un ser de plumas para evitar el qué dirán en el pueblo. Cada tres meses ella empezaba otra historia y si la del canario fue mi favorita, no crean que las demás no me gustaron, es que ella tenía un don tan especial para escribir que con él se ganó el cariño de todos en el pueblo y luego, de la capital, la mandaron a llamar para hacerle un gran reconocimiento por su trabajo. 
 
Otra de las grandes pasiones de la Doña era realizar trabajos sociales, en especial esos que eran para defender y ayudar a las mujeres de clase baja, a las que no tenían esposo, a los hijos de esas mujeres y, con eso en mente, creó una fundación e incluyó en ella a personas de respeto para que no se fueran a robar los fondos y para que continuaran con su legado si ella algún día decidía mudarse de Pueblo Rojo. Para recaudar fondos para su fundación hacía grandes fiestas en el club del pueblo, que quedaba justo al lado del Ayuntamiento y frente al parque; eran fiestas dignas de televisar, todas las señoras utilizaban trajes largos y los señores trajes y corbatines.
 
Dicen que las entradas para esta fiesta eran muy costosas, pero como era la fiesta del año en el pueblo y en todos los alrededores, las entradas se agotaban el mismo día que salían a la venta y, ¿cómo no? Si esta era la ocasión perfecta para que las señoritas solteras y de buena familia consiguieran galán que las pretendiera porque venían de todas partes y hasta de la capital; ese día se llenaba el pueblo de unos autos bien grandes y largos de varias puertas y asientos que le daban la vuelta a toda la orilla del carro, pero en el centro tenían un espacio vacío, dice la Doña que se llaman “limosinas” no sé porque, si ni parecen limones. Ah, cómo me gustaba sentarme en el parque frente al club a divisar todo el acontecimiento, tantos carros largos y los vestidos de reina que utilizaban todas las doñas y señoritas del pueblo, les juro que esto parecía de novela. 
 
Traían orquestas que tocaban en vivo, esas canciones sonaban tan alto que nadie dormía en el pueblo, pero como era para una buena causa, a nadie le molestaban, al contrario todos nos quedábamos despiertos hasta que se acabara y desde nuestras casas o en las calles bailábamos y nos tomábamos un trago de agua ardiente. 
 
En el salón principal del club justo al lado de la cocina había un cuarto que era como una nevera gigante y allí guardaban toda la comida que quedaba de la fiesta porque era mucha, traían cocineros especiales de la capital que, vestidos de trajes blancos y con gorros que parecían de papel pero que eran de tela, cocinaban grandes manjares. Todo el pueblo olía los perfumes de los ricos y la rica comida que servían y, cabe señalar, que ese día nadie tenía miedo de venir a “Pueblo Rojo”. Digo yo que sería porque la música y las luces de los carros largos asustaban a los supuestos fantasmas que según los chismosos de otros lares acá vivían. 
 
A la Doña no le gustaba que desperdiciaran nada, en especial la comida que tanta falta hacía en el pueblo, así es que todo lo que quedaba se refrigeraba y al otro día se repartía en cantidades iguales entre las familias que venían y hacían filas para procurar comida. Todo lo empacaban en envases de metal suave que se pueden entrar al horno, pero no se podían usar más de una vez, porque se llaman desechables y eso quiere decir que no se fregaban y que después de usarlos había que botarlos a la basura. 
 
Todo el dinero que se recaudaba en esta fiesta era para la asociación de “Mujeres de Pueblo Rojo” algo que se inventó ella para, de una forma u otra, mantenerse ocupada y para ayudar a todas las demás criadas a que pudieran darles mejor vida a sus hijos que no tenían padres, porque ya les expliqué que estos son encargados en el mercado durante los revolcones entre criadas y choferes. Mas adelante, ella agregó a esta fundación el “Club de Estudiantes Vocacionales” donde reunían a todos los jóvenes y les daban charlas de capacitación personal, en ellas se hablaba de los derechos humanos entre otras cosas. Allí los mismos estudiantes hacían trabajo gratis, que se llamaba voluntario, para enseñar a los empleados de las casas grandes a leer y a escribir, porque según ella era derecho de todos recibir educación y trato digno. 
 
También se tocaban temas relacionados con generalizar o hablar mal de las personas de cierta profesión o condición sólo basándose en chismes y no en hechos comprobados. Un ejemplo de ello es que, gracias a esas charlas, dejaron de llamar a todas las secretarias mujeres sin escrúpulos, fáciles y rompe hogares, como todos acá acostumbraban hacerlo. 
 
Ella nos enseñó que, porque unas cuantas actúen así, no quiere decir que todas sean iguales. Ella respetaba mucho esa profesión, de hecho mencionó que, cuando iba a la universidad trabajó de secretaria para costear los gastos de su carrera porque su madre no estaba de acuerdo con que fuera periodista o escritora, porque eso era carrera para mujeres libertinas de espíritu aventurero y no para una señorita fina de clase social alta como ella. Como la Doña Angelina desde joven hacia lo que a ella le parecía justo se pagó su propia carrera y cuenta que tuvo un jefe muy respetuoso del cual aprendió a ser responsable y a ganarse el respeto profesional sin importar cuál fuere su rol. 
 
Ella decía que aguantar a los jefes no ha de ser cosa fácil y mucho más difícil si las andan mirando mal pensando que todas son de la misma calaña. Ella impartía talleres sobre los valores y derechos de la mujer y, gracias a esa fundación, se empezó a reconocer ese trabajo como una profesión, porque a muchas muchachas las mandaban a las ciudades  más cercanas a hacer cursos certificados de secretariado, taquigrafía y mecanografía y, fue así, como se dio fin a contratar muchachas bonitas e inexpertas, de familias pobres y sin educación que eran presas fáciles para sus jefes. Eso armó tremenda revolución y un gran cambio en esta sociedad, que se estaba convirtiendo en un pueblo donde las oficinas públicas y privadas se estaban llenando de las amantes de los infieles y a las que tenían capacidad no se les daba una oportunidad para progresar. 
 
En esta asociación daban cursos de bordados, cursos de introducción a la poesía, cocina, pintura, cuidado y aseo personal y hasta par de americanos trajeron para que enseñaran a los más inteligentes a hablar una lengua extraña, que se llama inglés pero que sonaba muy bonita. Los americanos que vinieron al pueblo eran rubios, barbudos y ojiazules y más de uno se enamoró y se casó con una chica de acá que luego se llevó a sus país. Estos programas se llamaban vocacionales y pasantías, y eran en combinación con un programa que entre Doña Angelina y la Pastora Amada consiguieron con los países de allá afuera, todo era gratis y los maestros venían con muchas cosas y regalos para los niños. Eso fue cambiando de gran modo las oportunidades de trabajo para los menos afortunados y abrió los caminos para casi todos los hijos de los empleados de las casas grandes y los campesinos que vivían condenados a no aprender y destinados a ejercer las mismas funciones que sus padres: choferes o empleadas domésticas. 
 
Estas actividades le ganaron a la Doña el cariño de todas las personas de clase obrera, la admiración de todos los de la iglesia, la envidia de todas las señoras y el corazón de la mayoría de los señores porque para nadie es un secreto que todos la miraban con ojos de borrego camino al matadero; las señoras del pueblo decían que era culpa de Doña Angelina por andar siempre con pantalones ajustados y por ser tan liberal, que andaba con los dientes al sol todo el tiempo. 
 
El trabajo en la comunidad también le ganó muchos reconocimientos a mi Doña y hasta en televisión salió varias veces, si vieran como brincaba yo de emoción cuando la veía salir por televisión estaba más bonita aun con todas esas luces. 
 
El Dr. Don Julio sabía todo esto pero nunca le vi emoción en la cara, tampoco ha felicitado a la Doña y todos dicen que él se siente celoso y poca cosa ante esta mujer que ante mis ojos es perfecta. Yo pienso que, por esa razón, él es infiel con cualquier mujer barata que se le cruza por el consultorio, dicen que par de secretarias, una enfermera y la que hacía los libros de contabilidad; porque a lo mejor como no hace nada provechoso con su tiempo libre se siente poco merecedor de reconocimientos y, como a la Doña todos la quieren tener cerca, esto le resta importancia y él para sentirse grande y mejor se acuesta con mujeres muy por debajo de su condición social porque ante ellas él sí se ve grande. 
 
Las mujeres del pueblo decían que a lo mejor ella no le daba lo que el necesitaba, pero yo les puedo jurar que no es cierto porque lo vi, en más de una ocasión, llorar como perro arrepentido sentado detrás de la puerta cuando ella lo sacaba del cuarto. Él la amaba y mucho, yo lo veía como la miraba cuando la Doña no se daba cuenta que él la estaba mirando, se la comía de arriba abajo con esos ojos de hombre fresco que tenía, para decir la verdad él era muy guapo, yo diría que el más bonito del pueblo, yo sólo le cogí tirria por mujeriego que era. 
 
Ella siempre esperaba que él le dijera: ¡buen trabajo! Pero él sólo delante de las demás personas se mostraba amable con ella, en la casa grande apenas cruzaban palabra durante la cena si es que a él se le ocurría llegar a tiempo; Ella no le reclamaba por temor a que él se violentara, pero se le veía que el alma la traía en pena porque era una falta de respeto y consideración, ella siempre se portaba como una dama, y se veía que lo adoraba y lo cuidaba como si fuese el mejor de los hombres.
 




Capítulo 4

 
Discriminar

¿A cuántos nos ha tocado vivir la discriminación en cuanto a trabajo se refiere ya sea por nuestra condición social o simplemente por nuestro género? ¿Les ha pasado que se han entrevistado para un trabajo y, aún con todas las condiciones y experiencias necesarias, sienten que no las contratan por razones no explicadas claramente?
 
Para nadie es un secreto que, en este pueblo decrépito, solo había tres cosas dignas por hacer: 
 
Ser la criada en una casa adinerada, irse a vender cachivaches puerta por puerta o ser secretaria de algún doctor; pero para la segunda y tercera se necesitaba tener buena comunicación y presencia y yo, ni la una ni la otra, así es que, por herencia de mi madre, decidí hacerme criada y por suerte del destino me ha tocado caer en casa de una mujer que ha sido una bendición para mí y para mi familia, aunque ella dice que yo soy la responsable de la más importante labor porque cuido lo más valioso para ella: su hijo, el joven Rogelio. Lo único bonito que le ha dado el rufián con el que se terminó por casar para callar la boca de los que decían que era o lesbiana o loca, porque ya se le estaba pasando el tren y ella, en definitiva, hijos sí quería tener. 
 
Si bien es cierto que el trabajo dignifica, yo creo que esas que se valen de su físico para obtener favores económicos de sus jefes no son dignas, porque por llenar los deseos carnales de sus jefes terminan destrozándole el corazón a las esposas y casi siempre desbaratando hogares donde sufren todos, cada uno a su manera: 
 
Los esposos pierden a sus mujeres a quienes siempre aman; los hijos pierden su hogar con ambos padres porque las esposas, si son fuertes y valientes, dejan a sus esposos por haberles herido su orgullo y, hasta las mismas secretarias pierden, porque todos en el pueblo siempre las ven como personas aprovechadas y sin corazón. 
 
La Doña pocas veces se enoja, ella es de temperamento quieto, tranquilo, pero es quien me corrige cuando me escucha llamarme criada y, ay si alguien en el pueblo me llama criada en su presencia, ella le manda a disculparse conmigo y a tener presente que yo soy su asistente en las labores del hogar, “toda una profesional en el arte de servir a su familia”. Ella me paga bien y aparte de eso se las arregla para hacerles llegar un poco de despensa a mi madre y a mis hijos, aunque ella es de familia adinerada no lo parece y, a conciencia, a veces siento que me paga para que le haga compañía pues, aunque trabaja a tiempo completo, es la que se encarga de todo en la casa, me deja la lista de los quehaceres del día hecha desde la a hasta la z. 
 
Me deja la ropa separada por color y calidad para que yo la lave, la de color de un lado, la blanca del otro y la delicada en una ponchera en agua con champú de ese que huele fino como agua de colonia. Me prepara un conjuro para cocinar que les juro sabe tan bueno que, más de una vez, se lo puse encima a mi pan para desayunar y, según yo, así comen los dioses. ¡Ah buena sazón que tiene mi Doña! Y cómo me ha enseñado a cocinar cosas delicadas de esas que yo sólo veía en revistas. 
 
Ella siempre me dice, Justina siéntete orgullosa del trabajo que haces porque es uno de los más importantes, gracias a ti mi familia come bien, mi casa está siempre limpia, mi despensa siempre está llena y lo más importante, me haces compañía y me llenas de alegría con esas historias que tu llamas bochinches que me traes del mercado que, aunque no lo creas, me ayudan a pensar para crear la mayoría de las historias que escribo y publico; o sea, que según la Doña, yo, una simple criada, soy una empleada muy importante. 
 
Yo todavía recuerdo que cuando ella llegó al pueblo todos la criticaban, pero era por pura envidia, porque ella sí que sabe ponerse los trapos, sabe comer con cuchillos y no dejar embarrado el plato, es de las que va a la iglesia con la familia el domingo, pero en la semana la escucho yo en su habitación hablando con Dios y pidiéndole claridad de pensamientos, poder de decisión y paciencia en sus pruebas y obstáculos en el camino. Porque, después de un tiempo, entendí que ella tenía una “vida entre el ayer y el hoy” y esperaba, algún día, borrar el ayer triste y solitario para vivir el hoy, alegre, bien amada y feliz.
 
Yo empecé a trabajar con Doña Angelina inmediatamente porque vine bien recomendada de la alcaldesa del pueblo donde trabajó mi madre por cuarenta años, yo era bien chamaca y recuerdo que empecé ganando diez mil, que es lo que ganan todas las criadas acá, luego me subió a quince mil y, cuando los chamacos nacieron, me aumento a veinte mil y ahora, tres años después, gano treinta mil. Ella me ha enseñado a sentirme orgullosa del trabajo que hago y creo que, antes de su llegada a este pueblo, todas nos sentíamos avergonzadas, pero luego de esa explicación que ella me dio y del título de asistenta en las labores del hogar y eso de que soy toda una profesional en el arte de servir a su familia, yo regué la voz en el mercado y todas las demás empezaron a entender que nuestro trabajo es de mucha importancia. 
 
Otra cosa importante que hizo Doña Angelina durante su paso por este pueblo, es que enseñó a todas las demás señoras a tratarnos bien, a pagarnos mejor sueldo y a respetar el trabajo que hacemos, les confieso que no se si lo han hecho de corazón o sólo para no quedarse atrás y competir con mi Doña. 
 
Lo que yo sí sé es que la suerte a todas nos ha cambiado y, aunque comentan las malas lenguas que yo soy la que mejor gano, les digo en secreto que el dinero que me pagan, aunque muy bien me cae porque me ha ayudado a mejorar mi calidad de vida, lo que más valoro son las enseñanzas y haber tenido la fortuna de caer en la casa de la más bonita de todas las señoras y de la más buena también, y eso para mí no tiene precio porque hasta de gratis le trabajara si algún día me lo pidiera. 
 
Pero como ya les expliqué, para ella el trabajo de nosotras las criadas es invaluable y no tiene precio. Qué más decir si antes de su llegada a este pueblo nadie nos tomaba en cuenta y después de que ella llegó logró entre otras cosas: 
 
1. Un trato justo para todas las empleadas domésticas. 
 
2. Horario de trabajo de 6:00am a 8:00pm.
 
3. Que nos den libres los sábados en la tarde y los domingos todo el día. 
 
4. Que nos aumenten el sueldo. 
 
5. La fundación de la asociación para los niños sin padres, donde nos dan medicinas, ropas y útiles escolares para nuestros hijos. 
 
6. Que nos permitan salir a la calle con ropas normales y utilizar el uniforme sólo en la casa de nuestros patrones. 
 
7. Que nos cambien el título de criadas por el de empleadas domésticas. 
 
8. Que se nos permita estudiar en la escuela vocacional de noche o los fines de semana.
 
9. Que reportemos a los patrones abusadores que traten de propasarse con nosotras. 
 
10. Que podamos registrar a nuestros hijos con el apellido de hijos naturales. 
 
Todas esas reglas aplicaban para las empleadas domésticas, para los choferes, para las secretarias, para las enfermeras, para los empleados del mercado y para los trabajadores de las fincas grandes, con un fin especifico: proteger a la clase baja. 
 
Por eso y por muchas otras cosas buenas más que ella hizo por nosotros, es que el pueblo entero lloró el día que se enteró que ella decidió marcharse a la gran ciudad para vivir una vida como la que ella merecía con su hijo y lejos del abuso y maltrato del Dr. Julio quien se quedó sólo en la casa grande y, ninguna de las secretarias, se dignó a vivir con él o a cuidarlo cuando se enfermó de una extraña enfermedad. Todos decían que después que la Doña lo dejó, el asunto intimo jamás le funcionó y, así sin servir, ninguna secretaria con él quiso seguir. Ahí quedó confirmado el dicho que “el trabajo dignifica al hombre” pero solo el trabajo digno, y los que hacen las cosas mal, hiriendo, mintiendo y dañando, terminan solos o mal acompañados. 
 
Los chismosos del pueblo aseguran que, luego de la fundación creada por la Doña, las secretarias malas no volvieron a conseguir trabajo y los hombres casados tenían temor de verse descubiertos y caer en malas lenguas. Aparte los patrones empezaron a abrir los ojos y se dieron cuenta que si el trabajo de esas chicas vivas y bonitas de mentira era darles placer y a cambio ellos tenían que pagarle la universidad y comprarle ropas caras pero el noventa y ocho por ciento de las veces, después que ellas terminaban la universidad y al ver que ya no necesitaban a los viejos, los cambiaban por unos más jóvenes y de mejor ver. 
 
Otra cosa que ayudó fue el hecho de que ahora había oportunidad de hacerse de una carrera técnica gratis con la escuela vocacional de la fundación y creo que al final esa era la intención de la Doña. Porque se cansó de ver a todas las señoras de alta alcurnia llorar y quejarse por las bajezas e infidelidades de sus esposos, la gran mayoría altos funcionarios y hombres profesionales a los que se les hacía cómodo coger esta nueva maña que tantas familias destrozó, pero que, gracias al ingenio de mi Doña, hasta eso cambió.
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Capítulo 5

 
Entre chocolates, la debilidad de la carne y poesía

Miren les confieso que yo si traté de hacerle caso a todos los consejos de la Doña y, en especial, a ese juramento que le hice de no acostarme con nadie hasta matrimoniarme, pero un día llegó al pueblo un hombre alto, fuerte, moreno y ¡oh, Dios!, esos brazos tan anchos y largos, yo casi me le eché encima, pero no hubo necesidad porque al parecer también le caí muy bien, él era chofer de una amiga de la Doña y bien sabía de mis viajes al mercado cada lunes y, según yo, hasta averiguó cual era el ventorrillo vacío porque un día desprevenida me esperó en la orilla de la acera y me dijo con voz ronca pero dulce y melodiosa “ven conmigo Justina, que te voy a enseñar otro camino más corto para llegar donde el loco pollero”. Lo demás es historia, pero igual se los cuento y miren que no es poesía, es sólo la peculiar historia de la vida mía y cómo con aquel morenazo me eché a perder, y es que el me miró con esos ojos oscuros... oscuros como la puta noche, ¡ah, noche!, que cede ante la claridad de la luna… y renuncia así a su naturaleza oscura para dejarse deslumbrar por los encantos de esa pérdida que, sabiendo de la debilidad que es su naturalidad oscura, así la va seduciendo y ésta sucumbe a ese derroche de luz… hasta perder así, sus fuerzas y poco a poco se desvanece ante aquel astro gigante que, sin querer, poco a poco va desapareciendo la noche y amanece entre la confusión de si fue seducción de la luna o si esta misma se transformó en día para hacerse llamar sol y evitar que digan que le robó el encanto oscuro a la noche ,con su luz, para convertirla en claro día a base de destellos, a base de engaños, de seducción y confundida entre la pasión… ¿Cómo les quedó el ojo? Aprendí mi chin de poesía también con las clases de la escuela vocacional.
 
Así suspirando y confundida entre poesías, le entregué yo a él mi alma y mi vida, entre sus brazos me derretí cual vela que se gasta a duras penas… ¡ah!, él no me tuvo que desnudar porque desde el primer beso sentí un calentón en mi ser que me traspasó el corazón y, al sentir eso que me quemaba la piel, digo yo que ha de ser el mismísimo diablo tentándome, mi mente perdió el poder, me encueré de un solo jalón y, ¡válgame Dios!, ¡qué pasión!, les juro que se me desacotejó la mente, sólo recuerdo que me dijo que yo era para él cómo el más dulce y exótico vino. 
 
Ahí quedé yo noqueada de un solo empujón porque, aunque nos vimos católicamente en el mismo ventorrillo cada lunes para un revolcón, por tres meses desde la primera vez que, a sus encantos me entregué, jamás volví a verle la cara a la luna que teñía mis pantis de rojo cada mes y mi Doña dijo que se dio cuenta, que la frente me empezó a brillar y la nariz me empezó a crecer de una forma acusadora. 
 
Seis meses después de la conversación con Doña Angelina, caí mala de dolor de parto y la gran sorpresa que me llevé tratando de parir que, luego de que salió el primero, empecé a sentir más dolor y el panzón no me bajaba y justo siete minutos después sale el segundo muchacho, pero no crean que ahí terminó el asunto porque, llorando de dolor y pujando hasta más no poder porque sentía que algo dentro de mi luchaba por salir, que veinte minutos después salió el tercero y, gracias a Dios, el último de los tres regalos que me dejó en el vientre aquel moreno chofer que, aunque tanto amé, es posible que nunca más lo vuelva a ver. 
 
Gracias a Dios que Doña Angelina aceptó mi propuesta de ser ella la madrina de los tres, porque yo ni idea tenía de cómo le haría para bautizarlos; era mucho trabajo buscar todo de a tres: padrinos, madrinas, ropón, babero y velas y, obvio que toda madre quiere hacer aunque sea un pequeño almuerzo para agradar a Dios por sus hijos, que, aunque por jugarretas del destino o por un calentón de ventorrillo llegaron, juro por Dios que son ellos los que, de una forma u otra, me llenaron de sabiduría para continuar enfrentándome a la vida. 
 
Doña angelina se encargó de todo, hasta de convencer al Dr. Julio, quien nunca ha querido saber de mí y dice que soy una viva, sólo porque le dije una vez que si maltrataba a Doña Angelina yo misma la haría saber de todos sus andares en los campos cercanos; y él, yo sé que la quiere, no sé si para presumir o por puro orgullo, porque de verdad que en el pueblo y, en todos los pueblos cercanos que han visto mis ojos, ella es la más linda. 
 
Aun así, ella lo convenció y ahora pasé a ser de la “viva esa” a la comadre Justina, pues es así como ahora los patrones me llaman. Ella organizó una fiesta en el jardín de su casa por todo lo alto, les compro el ropón blanco a los tres chamacos y si vieran que parecían ángeles vivos, aunque muy morenitos, me salieron igualitos al papá, a quien yo de cariño le decía Memín, pero tan lindos mis hijos vestidos de blanco. Para la comida se hizo asopado de pollo con casabe y aguacate y hasta un pastel de tres pisos mandó a hacer mi Doña, a quien, después de ese día, empecé a llamarla comadre Doña Angelina. 
 
De aquello han pasado 6 años y yo aún continúo orando que por piedad, accidente o curiosidad, mi moreno por estos lados se vuelva a parar para que mis tres muchachos me ayude a criar y para que todos vean que si merezco alguien que me quiera. 
 
A medida que el tiempo va pasando más se va a acostumbrando mi alma a permanecer ciega al amor, sorda al rumor y loca para algunos porque ¿a quién se le ocurre preñarse de tres de un tiro?, y más sin siquiera saber el nombre que le dieron al nacer a alguien que nunca fue tan siquiera mi marido. Por más que mi Doña ha querido preguntar por él en cualquier lugar, como va una a encontrar a alguien sólo con la descripción “fuerte, alto, moreno y era chofer en una casa de un pequeño pueblo que todos saben que existe, pero del que nadie habla”. 
 
La amiga de mi Doña Angelina le dio trabajo sin pedir recomendación, porque como su esposo es de mal carácter, nadie se atreve a trabajar con él y ella dijo que éste por valiente y sólo por atreverse, merecía ser contratado en el intento y ni siquiera dio copia de cédula. Yo digo que, o fue un fantasma que Dios mandó a preñarme por puta, o algún delincuente de un pueblo cercano que se escapó y vino a probar suerte pero al ser despedido en tres meses decidió levantar vuelo y, hasta la fecha, en seis años de él no he vuelto a saber ni por accidente. 
 
Un buen día en el mercado que me dice el pollero: ¡Siéntate Justina en ese saco de harina para que no te vayas a caer!, y luego me señala para la derecha y yo miré y, ¿cuál fue mi sorpresa, aspaviento y alegría? Darme cuenta de que ahí recostado de la puerta permanecía parado y mirándome de arriba a abajo mi chofer, mi morenazo, que luego de vagar por el mundo decidió regresar a probar suerte conmigo, pero él ni idea tenía que al desaparecer de mi vida me había dejado con ticket triple de lotería. Yo no le dije nada por todo el camino, lo llevé derechito a la casa de mis patrones y dejé que fuera mí comadre Doña Angelina, la que le diera cuenta de lo que había sido mi vida desde que él desapareció, dejándome con el alma rota y la panza crecida. 
 
Muy para mi sorpresa y para suerte de los trillizos, él desde que los vio sonrió y dijo sí, son los tres míos; y cómo negarlo, si eran los tres una copia viva de mi morenazo, así se me arregló la vida, el abrió un ventorrillo en el mercado, el mismito ventorrillo que llevaba años cerrado y donde por un beso y un poema de vino el me quitó la pureza; al principio él quiso que yo renunciara a mi trabajo de criada para que en el ventorrillo le ayudara pero yo me negué y le dije en llanto que todos estamos vivos por mi comadre Doña Angelina y que yo sí soy leal hasta la muerte. 
 
Fue así como luego de par de años, con mi salario y las ganancias del ventorrillo de mi ahora esposo, pudimos hacer de mi cuarto pequeñito, una casa de tres piezas, una para mi madre, una para los niños y otra para nosotros y más adelante una amplia enramada que sirve de cocina y sala, y, al final del patio, ya tenemos letrina, por fin usé mi bacinilla para sembrar flores y vea usted como el día menos pensado, a una le cambia la vida.
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Capítulo 6

 
Paseo por el mercado

Yo continué mi vida normal trabajando con mis patrones y compadres, pero ahora de lunes a viernes, el sábado descansaba y ayudaba a mi esposo los domingos después de misa, los trillizos seguían creciendo y se hacían cada vez más tremendos, a los tres les gustaba la escuela y eran más alcahuetes del papá y de la abuela Doña Mima, pero es que pasaban poco tiempo conmigo, aunque sí sabían que yo era su madre y que por ellos daría la vida misma. 
 
Los viernes en la tarde a Doña Angelina le gustaba sentarse en una mecedora en la terraza a tomarse un café conmigo y a platicar de las historias del pueblo, siendo siempre su favorita la de Astacio (el loco) y la rubia (su perra), había una fuerza sin explicación que la obligaba a querer investigar más y descubrir qué había detrás de esa historia; un viernes me dijo que iba a ir conmigo el próximo lunes al mercado. No lo tomé en serio, pero el lunes bien temprano en la puerta de la despensa había una nota que decía “ni se te ocurra salir sin mí porque yo también voy hoy al mercado” y, a eso de las diez y media de la mañana, ambas íbamos en el vehículo de la casa, con el chofer, rumbo al mercado, esta vez con la tarea especial de Doña Angelina:  conocer el cuento del loco. 
 
Me acuerdo la primera vez que vi al loco, estaba en el mercado del pueblo como cada lunes, comprando verduras y gallina orgánica (como decía la Doña) para hacerle el caldo de gallina al condenado Dr. Julio quien, cada vez que se perdía los fines de semanas, según él a diligencias del trabajo en la ciudad, llegaba más borracho que uva añejada para vino y con los ojos detrás del caco, no vayan a creer que de cansancio, más bien es el marco que exhibe el ritmo alocado de vida que llevan los sinvergüenzas. 
 
Yo siempre le decía a mi comadre que por qué no le daba dos patadas y se conseguía al general que era el jefe de la ciudad y que veíamos por televisión los domingos y que una vez, en la feria del carnaval, se acercó a ella para decirle que era de todas la más bella y desde entonces andaba arrastrando la cobija por ella. Él era ojiclaro, de nariz fina y con la cabeza llena de rizos rubios, terminaría usted por creer que es el mismo príncipe azul ese que se mienta tanto en los cuentos que usted le hace a su hijo. ¡Pero qué va!, esa Doña era muy seria y, digo yo, que también ciega, porque vaya a ver, si el pueblo entero hablaba de los cuernos que le pegaba el mal nacido Dr. Julio que ha de haber sido procreado en algún burdel para ser de tan mal ver y descorazonado, tan cruel que nunca tuvo a bien ver el que la Doña hiciera amigas o visitara familias, claro, porque, digo yo, que encerrándola en su desdicha era más fácil para él hacer de su vida el infierno donde, sumisa entre sufrimientos, vergüenza y miedo su alma se iba consumiendo cada día más. Gracias a Dios que ella se le rebeló y empezó a hacer tantas cosas en el pueblo y por mejorar la vida de todas las mujeres del pueblo, que él mismo le perdió el control a su agenda y llegó un momento donde ni se veían, porque él entraba y ella salía. Desde entonces ella se empezó a ver con más vida, más alegre y con más deseos de vivir. 
 
Mientras el agua donde iban a pelar la gallina hervía, yo me iba a caminar por el mercado y ese día escogí la gallina más fea porque le traía alto coraje al Dr. que tanto hacía llorar a mi Doña Angelina, elegí una vieja, que parecía moribunda a ver si me hacía el milagro de, por falta de carne y por poseer solo huesos, quien quita y viniera llena de alguna poción misteriosa que le ablandara el corazón y le alivianara el pensar al Dr. Julio y este se hiciera serio y fiel. 
 
En mi escudriñe, al mirar por todos lados, yo esperaba ver alguna rata porque esas sí que abundan en el mercado, más a los adinerados de acá que mandan a sus criadas a comprar eso nada les parece importar porque si no ya habrían ordenado regar Tres Pasitos para acabar esa maldita plaga, pero ¡ah, claro!, como ellos no son los que vienen por el mandado, poco les importa que una se tropiece cada minuto con las ratas. 
 
De repente miré a un rincón entre dos casuchas de zinc y palos tejidos que servían de mostradores para las tienditas que allí vendían, para ser más exactos entre el ventorrillo de los gandules y lentejas, ahí vi a Astacio (el loco) Bañando a una perra, pero lo extraño del caso es la forma en que la bañaba, la perra estaba parada en dos patas y se quedaba quieta mientras él le lavaba delicadamente el cuerpo, como si estuviera bañando a una mujer; la enjabonaba cuidadosamente y luego le echaba agua con un jarrón de aluminio, les juro que la perra echaba la cabeza para atrás como un ser humano a fin de evitar que le entrara agua con jabón en los ojos y sacudía su cabeza a ambos lados como las mujeres con cabello largo hacemos a fin de escurrir el agua que sobra en el pelo. 
 
Después él le cepilló los dientes así con cepillo y pasta, luego la secó con un trapo y la abrazó y les juro que yo vi como la perra le devolvía el abrazo y seguía parada en dos pies, yo tuve que acercarme más para comprobar que en verdad era una perra y no una mujer. Pensé por un momento que la mente me estaba jugando una visión o que de paso también me estaba quedando reloca, pero luego empecé a investigar y ni la una ni la otra, esa era la razón por la que él se ganó y, apropiadamente el título del loco del pueblo. Mira que jurar que la perra era un cuerpo que encerraba un alma en pena, ida a destiempo de la tierra y que apareció por obra y gracia de Dios, eso sí que es difícil de creer. 
 
Los otros locos del pueblo según Astacio y después a opinión mía, eran los maridos ricos, que le eran infieles a sus esposas bonitas, finas y serias con cualquier loca perra que se les pusiera fácil por algunas monedas o simplemente por satisfacer sus deseos carnales, esos aparte de locos, carecían de corazón. 
 
Las que de verdad eran perras, pero malas según ellos, eran las mujeres regaladas que se involucraban con los maridos ajenos, moda esta que se empezó a hacer tradición entre los ricos pero que de un encojonamiento de Doña Angelina pasó al olvido cuando puso a más de dos en su lugar y se inventó la fundación para dejarlas expuestas y para empoderar a las esposas para que defendieran sus maridos y salvaran a sus familias. 
 
Si les digo, todas las historias de los cuernos del Dr. Julio yo desde siempre las sabía, Astacio también e igual que todos en el pueblo; si nadie le contaba a la Doña Angelina era sólo por no verla sufrir más, yo misma omitía muchas cosas, pero en mi corto lenguaje y coloquial forma de expresarme, algunas cosas al viento tiraba esperando a que la Doña un día entendiera que no pertenece a esta jaula de lobos donde todos de alguna pata cojean: el que no roba miente, el que no miente es infiel, y las jovencitas de otros campos más pequeños que se las dan de santas se revuelcan a escondidas con el marido de alguna doña a fin de que le paguen el alquiler y los gastos de estudios. Pero lo que yo no entendía era porqué los cuernos a la Doña si esa si era fina, tan letrada, tan joven, bien vestida, tan completa, pero a su vez tan ilusa y de buena alma. Ella se veía a veces resignada a su suerte, sin deseos de amar y de ser amada y, hasta en cierta forma, muerta en vida. Lo único que parecía darle fuerzas para seguir era su hijo, el Joven Rogelio, el trabajo en el periódico y las labores sociales que tanta alegría le ocasionaban. 
 
En el pueblo, las Doñas no acostumbraban a ir al mercado, pues se consideraba que esa zona era solamente lugar para las trabajadoras domésticas y para los choferes que allí se dirigían cada semana a hacer los mandados para la compra de la despensa de sus patrones. Yo era muy famosa en el mercado y en todo el pueblo pues, aunque solo había trabajado en casa de Doña Angelina, como tenía un carácter claro, conciso y alegre, era una muchacha calmada que con todos conversaba, pero también a quien toda la vida muy bien la llevaba. 
 
Doña Angelina me comentaba siempre que algún día le encantaría acompañarme el mercado para caminar por los pasillos del mercado y ahí entre los ventorrillos coloridos con frutas verduras y vegetales que en su mente se divisaban cual si fueran flores de las que crecen silvestres en el bosque, pero ese día nunca llegaba, de hecho, creo que si no hubiese sido por la historia del loco y la perra ese viaje nunca se hubiera realizado, porque ella de verdad que andaba siempre con su calendario muy lleno. 
 
Para mi la doña solamente bromeaba pues yo nunca imaginaba que una señora de tan alta alcurnia se rebajaría a caminar en el mercado donde ya todos saben que sólo van los de la clase baja, las trabajadoras domésticas, los que allí trabajaban y las ratas que por ahí predominaban.  Por eso fue una sorpresa cuando encontré en la puerta de la despensa una nota que con letras grandes decía: ni te atrevas a dejarme pues hoy yo iré contigo al mercado, firmado Doña Angelina. 
 
Durante el trayecto al mercado yo no paré de hablar, el camino completo, hablaba y hablaba, y le contaba la Doña de forma descriptiva cómo sería todo lo que ella en el mercado vería, le hablaba del verdulero, le hablaba del pollero, le hablaba del área donde mataban los corderos y le comentaba la amabilidad con la que todo el personal que allí trabajaban me trataban y cómo despachaban con tanto orgullo y con tanta emoción todos los artículos que allí ella compraba. 
 
Cuando llegué al mercado de la mano de Doña Angelina todos se quedaron sorprendidos pues si bien ella en miles de ocasiones describía la belleza que tenía su Doña, era para todos imposible imaginar que una señora vestida tan elegantemente toda de blanco, de lino, con tacones altos, maquillaje simple, con aretes de oro y con joyas tan lujosas podría nunca en la vida rebajarse a llegar al mercado vestida esta vez con pantalones de fuerte azul, botas, camisa de cuadros y una gorra, parecía un personaje salvaje pero muy bonito sacado de un cuento, todo el mundo se volteaba a mirarla caminar, pero lo que parecía aún más increíble para todos era que viniera agarrada de mi mano. La Doña tenía una risa escandalosa y se reía a carcajadas cuando algo le agradaba y créanme que en el mercado lo hizo muchas veces, creo que por los colores de las frutas y verduras y de los ventorrillos que a ella le causaban una gran felicidad. Les digo que esta mujer no era un ser de estos tiempos. 
 
Es que Doña Angelina era simplemente así como un ser de otro mundo, una persona con un corazón tan blando, tan noble, una persona tan dulce que nunca miraba la diferencia entre ella y sus empleados, era una persona que entendía que todos, sin importar condición social, económica, sin importar el color de su piel, todos, absolutamente todos somos iguales y tenemos la misma importancia ante los ojos de Dios, quien nos creó con el mismo amor y dedicación. 
 
Yo me dediqué a darle un tour completo del mercado empecé por los pasillos de la verdura, ahí compramos cilantro, apio, siba y víveres para la sopa auyama, yautía, ñame y yuca. La Doña se veía con tanta alegría que yo sólo reía y le dije: “Doña, usted trae la cara iluminada como la de los niños pobres en el día de reyes, cuando enloquecidos de alegría y agradeciendo a los tres reyes magos, reciben los juguetes que debajo de la cama les dejan”. 
 
A la doña se le entró un ser, porque era un solo comprar y comprar de todo, hasta el punto de que le recordé que andábamos en el vehículo de la casa, un vehículo pequeño, de poco espacio, pues el patrón se había ido en el vehículo grande a uno de sus viajes. Cuando por fin llegamos al ventorrillo de los pollos, la Doña se quedó impactada al ver la agilidad con la que el loco pelaba los pollos que ahí mataban y es que, como todos comentaban que el loco no tenía mente, la Doña no comprendía la razón por la que él podía hacer su trabajo con tal agilidad y de tal forma que con solo un jalón le llevaba todas las plumas a los pollos, luego preguntaba: ¿lo quieren entero o picado?, ¿con el pellejo o despellejado? La Doña le dijo: despellejado y picado en pedazos pequeños. Y es increíble ver la forma cómo despellejo y  desmembró el pollo perfectamente y sin lastimarle ni un hueso. Doña Angelina le preguntó cuál era su nombre, a lo que él le contestó muy amablemente: me llamo Astacio, señora, a sus órdenes, pero todos me llaman el Loco. Inmediatamente la Doña entabló una conversación con el preguntándole: ¿dónde vives?, ¿qué hacías antes de trabajar aquí?, ¿tu familia dónde vive? y, ¿tú has estudiado?
 
Astacio le contestó una por una cada pregunta en el mismo orden en que fueron hechas, le dijo: vivo aquí detrás del mercado en un cuartucho de zinc y tablas que los que aquí trabajan me han regalado, de mi familia no tengo conocimiento pues, cuando cumplí doce años, decidí abandonar la escuela para evitar la vergüenza de que todos me siguieran llamando “el loco marido de la perra”. Y no es para menos porque cuando me aparecí con la perra en casa, la empecé a cuidar, a bañar y a llevarla a todas partes, incluso a mi salón de clases donde ella esperaba celosamente hasta el final de las clases recostada de la pared afuera del aula, eso se convirtió en la noticia del pueblo. 
 
Dejé de ser Astacio para convertirme en el Loco y la Perra; mis padres me creían loco también por eso respetaron mi decisión de no continuar la escuela, hasta cierto punto me tenían pena porque decían a todos que la muerte de mi mejor amiga, novia y con quien juré casarme cuando fuera adulto, en circunstancias tan trágicas, me habían robado la razón. Una vez cumplí los quince años decidí irme sin despedirme para evitarles el dolor de creer que yo era loco; y sí estudié, llegué hasta quinto grado, no he trabajado en ningún otro lugar pues desde que dejé la escuela decidí dedicarme a ayudar a mi padre en los sembradíos y, una vez me fui de la casa, se me ocurrió venir al mercado de este pueblo y ofrecerme para pelar pollos pues ese es el trabajo más fácil de hacer y lo que me garantizaría que por lo menos tendría dinero para pagar los alimentos, yo soy honesto y aunque me regalen la comida, no me gusta deber favores. De vez en cuando compro pequeñas despensas y las llevo al hogar de la señora que me regala la comida, tampoco debo las cosas que compro, las pago inmediatamente. 
 
La Doña también notó que, durante toda la conversación, la perra no se despegaba de los pies de Astacio y, una vez terminado de pelar el pollo que ella compró, se lo entrego y le dijo: Doña Angelina fue un verdadero placer hablar con usted, pero yo debo seguir trabajando todas las personas que están ahí a mí me están esperando, inmediatamente dijo: ¿ahora quién sigue?, señáleme por favor, su pollo, que inmediatamente se lo pelo lo despellejo y se lo pico. Agregó: ¡ah, y no se hagan los listos y, por favor, muéstrenme su recibo de que ya pagaron!, y los que no hayan pagado se regresan a la fila de la caja y a medida que vayan pagando diríjanse a esta esquina para yo seguir trabajando.
 
Nosotras terminamos de hacer la compra del mercado y aunque yo ya estaba acostumbrada a pasar mucho tiempo platicando con todas mis amistades, esta vez el viaje fue diferente, pues la Doña compró tanto, que el chofer tuvo que ir y venir tres veces de su casa al mercado para poder cargar con todo lo que la Doña había comprado. Camino a la casa en el carro la Doña iba conversando, me decía: Justina, no entiendo, ese muchacho no tiene absolutamente nada de locura, yo lo vi con más sentido común que el de muchos de los que andan por ahí pregonando cordura. 
 
Le contesto: yo estoy de acuerdo con usted, mi Doña, y también opino que él no es loco. No, si él es bien cuerdo con su trabajo, aunque todos aseguran que es porque lo sabe de memoria y lo puede hacer con los ojos cerrados, el asunto es que jura que la perra que está con él trabajando es, pues, un ser humano, la trata como si fuera una mujer y a todos les dice que es su novia, si usted debería ver cómo la baña, cómo la cuida, cómo la cepilla todos los días antes de irse al mercado, el se hace su aseo personal y le hace igual a la perra como si esta fuera un ser humano. 
 
Dicen, los que lo visitan, que hasta la sienta en la mesa con él, que pone un desayuno para él y otro para la perra, que todo lo que come se come la mitad él y la otra mitad se lo da a la condenada perra, y si la viera usted, come como si fuera precisamente un ser humano, a veces no sé si pensar que Astacio de loco no tiene nada y que quizás su historia de que algún alma pura, al pasar a mejor vida antes de tiempo, se quedó perdida y decidió albergarse en el cuerpo de la perra, sea cierta. 
 
La doña me preguntó si Astacio trabajaba todos los días y le contesté que no, que sólo trabaja de lunes a viernes, los sábados y domingos no hay quien lo vea, dicen que va a la iglesia el domingo y se pasa allá todo el día sentado justo en el banquillo, al lado de él siempre está su perra. 
 
A doña Angelina esta historia le causó mucha curiosidad, no la dejaba dormir por las noches y me pidió que, cada semana en mis viajes al mercado la llevara, que ella quería verlo de cerca, quería ver cómo se desenvolvía y quería buscar la forma de sostener una conversación con él para tratar de encontrar explicación a esa locura, de la que todos juraban era cierta, pero que a los ojos de la Doña, él de loco nada tenía. El próximo lunes bien temprano la Doña se dirigió al mercado conmigo y por el camino íbamos conversando y la Doña me dijo: no menciones mi nombre cuando estemos delante de la estación de los pollos, quiero ver qué tanto recuerda y, si de verdad trae el alma y la conciencia cuerda. Justo así lo hicimos, inmediatamente al llegar al ventorrillo de los pollos Astacio nos miró y nos dijo: ¡buenos días, tengan ustedes, Justina y señora Angelina! A la Doña se le erizaron todos los pelos, inmediatamente me miró y me dijo: ¡pero qué cosa tan grande tiene la vida!, ¡juro por lo que más quiero que este chico de loco no trae nada!, ¡yo necesito compartir y pasar más tiempo con él!, y de veras investigar qué es lo que su alma atormenta tanto que le cambió el rumbo a su vida. 
 
Eso de verdad que le causó tanta curiosidad que ella se dirigía al mercado todos los lunes y se le hizo costumbre ir a comprar conmigo porque yo me estaba poniendo despistada y todo se me olvidaba, pero yo sé que era la excusa para hablar con Astacio, en el pueblo ya comenzaban a cuchichear y a decir que los cuernos del doctor le estaban afectando la razón a Doña Angelina, quien ahora era la mejor amiga de Astacio; y se lo comenté a la Doña quien me dijo que, aunque no le importaba lo que de ella dijeran, iba a buscar otra forma de ayudar a Astacio sin perjudicar el respeto que ya se había ganado con tantas benevolencias a favor de las mujeres y niños pobres a través de su fundación. Pero aseguró que no se iba a quedar de manos cruzadas porque le parecía injusto que este chico tan inteligente y de tan buen corazón, pase por la pena de ser bautizado de loco sólo por defender lo que él asegura es la historia de amor más fuerte, un amor de esos de otros tiempos, esos que suceden cuando la pareja jura amarse eternamente y aún después de la muerte prevalece en ellos la pureza de ese sentimiento. 
 
Yo conversé con Astacio y le pregunté qué hacía los sábados, Astacio me respondió: los sábados hago los quehaceres de la casa, limpio mi cuarto de baño, le doy su buen baño a la rubia y el resto del día me lo paso leyendo las historias de Doña Angelina en el periódico del pueblo, ¿y tú por qué te interesas de mis andares los sábados?, yo le dije: a mi señora le gustaría invitarte el próximo sábado a pasarte un rato con nosotras, allí en el salon, en la casa de la familia. Astacio aceptó porque era amigo mio y Doña Angelina le caía muy bien, no sólo por lo bonita y fina que era, sino porque también lo trataba como un ser humano normal, lo llamaba por su nombre y nunca se refirió a él con burla o indiferencia. Él me preguntó: ¿y tú no estás libre los sábados?, y le contesté: ¡sí, pero haré una excepción! 
 
Ya una vez en la casa grande,  Astacio se sentó en la terraza después de la comida a conversar con Doña Angelina, justo en medio de los dos estaba tirada en el suelo la perra que miraba a Astacio de una forma impresionante, porque ni pestañear podía, se le quedaba mirando fijamente como si estuviese entendiendo la conversación y como si quisiera formar parte de la misma; la Doña le preguntó a Astacio: ¿y cuál es el cuento que trae la gente del pueblo contigo y con la perra? ¿por qué todo el mundo dice que es tu novia? ¿es eso cierto o son sólo chismes de los del mercado? 
 
Astacio le contestó: ¡ah! ¿usted creerá también que estoy loco?, y Angelina respondió: ¡no, hijo mío!, para nada, al contrario, te veo como un chico muy inteligente y eso fue lo que me causó curiosidad por entender de qué se trata todo esto y ver si te puedo ayudar en algo. Astacio notó sinceridad en las palabras de la Doña y empezó a hablar con la mirada perdida en el horizonte, no pestañeaba, ni titubeaba, no me explico cómo no se atragantaba porque las palabras le salían por miles y así empezó: 
 
Le cuento, señora, todo empezó cuando yo estaba en quinto curso de primaria, estaba jugando después de las clases con una niña que era mi novia desde que estábamos en kinder, íbamos corriendo para no mojarnos porque empezó a llover y, de repente, salió de la nada una camioneta grande que se llevó a mi amada dejándola, una cuadra más adelante, muerta de un solo golpe. Esta perra que usted ve acá es simplemente la amada mía que lastimosamente falleció a destiempo y por un accidente del destino, y justo en el momento en que su alma a volar se dirigía, la perra pasó corriendo y le brincó por encima, y se depositó su alma en este cuerpo que la tiene atrapada y no la deja volar al cielo para descansar en paz hasta que Dios me lleve a descansar con ella eternamente. 
 
Le confieso nuevamente doña que yo no estoy loco, es el alma de mi amada que vive en el cuerpo de ella, y yo a nadie se lo puedo hacer creer, y ni siquiera a usted se lo puedo comprobar, aunque quisiera, pero ambos sabemos que no hay forma de que usted me crea porque los perros no pueden hablar. Yo siempre fui muy inteligente, de hecho el número uno en todas las clases,  hasta quinto llegué y por eso puedo leer y escribir, capto absolutamente todo lo que me dicen, sé sacar cuentas, de hecho el dueño de la bodega me deja a mí a que le arregle los libros, que le saque las cuentas, él es el único que entiende y puede dar fe y testimonio de que yo loco no estoy. 
 
Astacio prosiguió: todos me llaman loco, pero yo le juro a usted Doña mía por lo más sagrado, que es una perra sólo físicamente, porque era el único ser con vida, a parte de mí, que estaba cerca cuando, en aquel terrible accidente, jugando a cruzar el parque corriendo, mi Rubia fue llevada de este mundo por un ser sin alma. Si él la atropelló, dejándola muerta al instante, su alma joven, con metas y sueños por cumplir se negó a abandonar este mundo y se aferró al cuerpo de esta perra que es la única que, aparte de mi, vio la desgracia que le cambió el rumbo a mi vida. Astacio rompió en llanto y sollozante parecía desvanecerse ahí en frente de Doña Angelina a quien se le erizó la piel al mirar que a la perra también le corrían lagrimas por los ojos. 
 
Doña Angelina se arrodilló en el suelo y abrazó a Astacio como madre que abraza a un hijo en posición de querer sacar el dolor del pecho del pobre muchacho que, sin consuelo, narraba lo ocurrido aquel lluvioso día; ambos niños tendrían diez años, decían que eran novios desde que estaban en kinder y que, tan pronto crecieran, se casarían; eran inseparables, ambos hijos de campesinos de un pueblo cercano, dueños de terrenos de siembra de vegetales y verduras que vendían en el mercado. 
 
Este relato le causó tanta conmoción que ella, simple y sencillamente, no sabía qué hacer para dar un poco de alivio al chico; se detuvo a pensar en las jugarretas de la vida, por un lado, este joven con unos sentimientos tan puros que se había ganado el título del loco del pueblo por defender un sentimiento que, según él, era lo que lo movía a creer todo lo que le había acontecido desde que falleció Amy. Era una situación un poco difícil de creer, de entender y de comprobar. 
 
La Doña se preguntaba en su mente si sería la historia de Astacio una realidad de esas que cuentan las leyendas, donde las almas que se van a destiempo se quedan en la tierra vagando hasta encontrar que se ha hecho justicia. ¿Sería acaso verdad que este chico perdió la razón e imagina toda esta historia de la perra que alberga el alma de Amy? 
 
Lo primero es que Doña Angelina había comprobado en más de una ocasión que el chico no había perdido la razón y que era uno de los pocos hombres en el pueblo con sentido común, con lealtad, con buen corazón y cordura. Entonces decidió que lo mejor sería salir a buscar más pruebas para poder comprobar el verdadero origen y hacerle justicia a esa historia de amor que ella ya había empezado a dar por verdadera.
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Capítulo 7

 
Lo que a simple vista no se puede ver

Las apariencias a veces engañan pues, aunque para todos en el pueblo Doña Angelina y el Dr. Julio eran la pareja ideal, estas eran sólo  suposiciones en base a lo que ellos presentaban en público, ambos profesionales y jóvenes, cada uno enfocado en lo suyo; él cada vez con más pacientes, hasta tuvo que traer de la capital a estudiantes de término de medicina y les daba la oportunidad de hacer sus pasantías. El Dr. Julio era muy apuesto y la bata de médico blanca a la altura de la rodilla lo hacía lucir mucho más, siempre andaba en un vehículo impecablemente limpio y en todos los eventos sociales que la Doña preparaba él siempre se mostraba muy galán, y ella siempre era cariñosa con él en todas partes, lo que lo hacía quedar bien. 
 
Pero en la intimidad de la casa grande otras eran las cosas, él siempre llegaba tarde para cenar, ella a veces lo esperaba cuando eran sólo ellos dos, pero después que nació el niño Rogelio las cosas cambiaron y ella empezó a hacer todo con el niño y dejó de preocuparse por el Dr. Don Julio, quien cada vez se ausentaba más y más, sobre todo los fines de semana, se desaparecía que supuestamente a diligencias, y la Doña se acostumbró y como andaba muy ocupada con su hijo, su trabajo de escritora, las labores sociales y las cosas de la casa grande, nunca le reclamaba, yo creo que hasta mejor se sentía cuando él no estaba. 
 
Todos en el pueblo comentaban que él tenía sus aventuras con la secretaria, una chica joven, esbelta y de pelo negro muy largo que él trajo de otro campo y a quien le daba libre cuatro días a la semana para que fuera a estudiar a la ciudad más cercana al pueblo, muchos aseguran que en esos días que él se perdía, se iba con ella a un apartamento que se había comprado secretamente y que quedaba cerca de la universidad donde ella estudiaba. 
 
¿Cuál sería tu primer pensamiento si esta situación le estuviese pasando a alguien a quien conoces y no al personaje de una historia? Al escuchar esta situación del jefe con la secretaria, de seguro pensarás: 
 
1. Otra familia que se desbarató por una mal parida y regalada secretaria. 
 
2. Quizás pensaste otra mujer floja que le deja el marido a la amante.
 
3. ¿O que tal? Esa no era buena en la cama y por eso fue por lo que le montaron los cuernos y la dejaron por la otra. 
 
4. Esa Angelina era una floja, porque a mi marido ninguna mujer me lo quita. 
 
¿Cierto o falso? Sí, porque tendemos a atacarnos entre nosotras mismas y lo peor es que, a la mayoría de las que piensan así, seguro que les ha pasado lo mismo o están viviendo la misma situación. ¡Ah!, pero obvio, como la sociedad dice que el marido no se le debe dejar a la otra, entonces debemos someternos a vivir infelices y compartiendo al canijo, que de seguro ni tan bueno está, con cualquier otra. Porque a la pareja del cuento le pasó con la secretaria, pero bien pudo haber sido, con una enfermera, con una contable, con una maestra, con cualquier otra mujer sin importar su profesión u oficio, es más o hasta con una “chapeadora” de esas que no trabajan, pero que son hermosas y viven de su cuerpo.
 
Lo que deberíamos hacer es revisar como va nuestro matrimonio, ¿estamos de verdad viviendo el amor maravilloso que le hacemos creer a los demás? ¿Qué tal si en vez de culpar a la secretaria, pensamos primero en que ella también puede ser una víctima del mentiroso infiel que le ha tocado por jefe y amante? Cuántas veces han escuchado el famoso, ... 
 
...mi jefe está separado, pero aún vive con la mujer. 
 
...no la ama, pero sigue con ella por los hijos. 
 
...se va a divorciar y se casará conmigo. 
 
...yo soy la mujer de sus sueños. 
 
...su mujer es una loca histérica. 
 
¿Será que las amantes se inventan esto? ¿O será que el patán con el que te casaste es un experto don juán de esos que andan regando excusas baratas sobre las razones por las que siguen casados? ¿Será que las amantes son ilusas o se hacen las pendejas? ¿Sera que el típico hombre infiel está acostumbrado a que lo perdonen, y por lo regular busca presas fáciles para continuar probando?
 
Yo no sé, digamos que está en cada una de nosotras investigar y auto analizarnos si, como mujeres, estamos apoyando, perdonando y justificando a los infieles que nos han tocado como esposos, y ya nos rendimos a la costumbre de creer que, porque siguen con nosotras, nos aman; o que, porque somos las esposas, merecemos un mejor lugar delante de todos; o que quizás algún día cambiarán y se convertirán en hombres fieles. Continuemos leyendo sobre historias de infieles, apoyando o defendiendo las causas de otras mujeres y dándonos a respetar, entendiendo que un amor a medias es una ofensa y considerando que somos merecedoras de exclusividad, sinceridad y lealtad. 
 
Continuemos con el relato de Justina: Un día la Doña me confesó entre lágrimas y con mucha vergüenza, que ella sabía todo lo que ocurría, pero que no quería desbaratarle el hogar a su hijo y que, si su familia se enteraba que ella se divorciaba, la iban a catalogar como una mujer débil que no es capaz de retener a su marido y de hacer las cosas bien para mantenerlo contento. En esos tiempos si el hombre pegaba cuernos, era culpa de la esposa que no le daba lo que él quería y además un divorcio era un fracaso, una vergüenza para cualquier mujer y la Doña se preocupaba mucho por lo que dijeran o pensaran sus familiares sobre ella, como venían de una gran familia donde todos eran profesionales y nunca nadie se había divorciado ella no quería romper la tradición y ser la causante de sufrimientos y vergüenza. 
 
Tras la llegada del niño ella empezó a cambiar, se veía más elegante que nunca, como que se le encendió otra luz que la hacía más regia pero a su vez más fuerte, un día la escuché pedirle al Dr. Julio que se fuera de una vez de la casa y él le contestó que ni muerto él se libraría ella, de tenerlo cerca porque ella era el amor de su vida y se casó con ella para siempre, razón por la que yo no entendía por qué la hacía sufrir, pero las demás amigas de la Doña en sus reuniones de domingo le aseguraban y juraban que todas estaban pasando por lo mismo. En esos tiempos era de lo más normal que los jefes nombraran a sus amantes de secretarias porque así las tenían más cerca y aunque vivían sus doble vidas, no tenían que hacer mucho para fingir que eran hombres serios, que sólo de su casa a su trabajo iban y de vez en cuando a diligencias de trabajo a otras ciudades.
 
A Doña Angelina esto no le pareció justo y se inventó un club dominical llamado “Conversando entre Amigas” donde se reunían después del culto de los domingos, los maridos se iban a sus casas con los hijos y las señoras se quedaban casi toda la tarde, y la Pastora  Amada y Doña Angelina les enseñaban a todas las mujeres de sociedad cómo ejercer sus derechos y llegar a vivir una vida digna. También en la columna de sociales la Doña empezó a escribir unas cortas historias semanales tituladas: “Destapando dobles vidas”, donde las esposas empezaron a mandar cartas anónimas de sus historias y el sufrimiento al que eran sometidas por sus machistas esposos y las desalmadas secretarias que, aunque les hacían los mandados a las esposas de sus jefes, también se revolcaban con ellos sin moral, ni pensar en el dolor que causaban con sus actos tan bajos y desleales. 
 
Este club de “Conversando entre amigas” tomó mucha fama y por arte de magia todas las mujeres comenzaron a hacerse amigas y dejaron de competir, en vez de ello se pusieron de acuerdo para acabar con esta situación que estaba poniendo en peligro la estabilidad de sus hogares y haciéndolas más desdichadas cada vez; Ahí se acabó el dicho de “mujeres juntas ni difuntas” y esos celos que sentían las señoras por mi Doña se convirtieron en admiración y respeto. 
 
Pronto se corrió la noticia en el pueblo y en los pueblos aledaños y todos los esposos empezaron a leer las pequeñas historias semanales sin perderse ni una, y al encontrar similitudes muy marcadas con sus propias historias empezaron a sentir el temor de ser descubiertos como lo que eran: inmorales, mentirosos e infieles, y de que las cosas se salieran de control y se fuera a dañar la reputación de sus “tan perfectas vidas y carreras”  que sólo eran pantallas para cubrir la realidad que sus pobres esposas sufrían. 
 
Luego, se armó otra gran revolución de esposas empoderadas y empezaron a visitar los puestos de trabajo de sus esposos, empezaron a despedir las secretarias jóvenes, plásticas y sin estudios, y surgió una nueva era donde se empleaban a todas aquellas que eran profesionales y que no podían conseguir trabajo antes porque, en ese tiempo, era moda contratar, no por sus conocimientos, sino más bien por sus dotes físicos y por lo permisibles que fueran con sus patrones. 
 
Esto empezó a verse como una forma de abuso y, cada una fue buscando su puesto en la sociedad, las que no estaban calificadas para hacer el trabajo y sólo buscaban beneficios carnales y económicos, fueron despedidas por los jefes a solicitud de sus esposas y el trabajo de secretaria por fin empezó a ser reconocido como lo que debe ser, el de una empleada primordial, que con profesionalismo y responsabilidad coopera con el crecimiento de sus jefes y no como la compañera de aventuras de cualquier profesional o funcionario corrupto que buscaba tapar su doble vida abusando de su nivel social. 
 
La Doña Angelina, trató por mucho tiempo de salvar el matrimonio de ella y el Dr. Don Julio, más por el joven Rogelio que era muy apegado a su padre y lo quería mucho, pero ya ella había sufrido tanto y en diferentes oportunidades, con la secretaria, con la enfermera, con la de contabilidad, con la recepcionista, ya no tenía confianza ni respeto por el Dr. Don Julio y me confesó que, aunque lo amó con toda el alma, porque a fuerza de costumbre y convivencia aprendió a quererlo, y más aún, después de procrear juntos a su hijo, pero como ella decía “sin confianza, ni respeto no hay compromiso que dure”. 
 
Muchos matrimonios se salvaron de la vergüenza del divorcio, muchas familias perdieron el riesgo de desbaratarse por infidelidades, abusos y mentiras innecesarias; muchos esposos dejaron de tener reuniones tarde por la noche en días de semana y de irse de viaje solos los fines de semana; y muchos hijos tuvieron la dicha de crecer con ambos padres. Este fue otro gran logro de mi Doña Angelina quien, a todo problema,  le buscaba una solución y gracias a este logro recuperó el cariño de las señoras del pueblo, quienes dejaron de verla como competencia y la empezaron a ver como una aliada preocupada por la estabilidad emocional de todas y porque prevalezca el respeto en todas las familias.
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Capítulo 8

 
Los pretendientes

Aunque la Doña era una mujer seria y se mostraba muy enamorada de su esposo y para todos parecían la pareja perfecta había muchos en el pueblo que la pretendían, yo digo que debía ser porque como ella escribía tantas historias bonitas, que le daban fuerza a los demás, eso la hacía ser codiciada entre todos los solteros que llegaban al pueblo, en especial los militares y los pasantes de medicina que venían a ayudar al Dr. Don Julio, pero el que a mi más preocupación me causaba era el general, porque ese sí que era fresco, mire que una vez se le ocurrió mandarle flores a la Doña en uno de esos viajes en que se había ido el Dr. Don Julio. 
 
Luego le mandó una carta conmigo, se me cruzó en su jeepeta en el mercado y me dijo que era un caso urgente, la Doña se enfadó mucho al leerla y le pidió al chofer que la llevara inmediatamente a la oficina municipal de seguridad del pueblo, donde él tenía una oficina temporal mientras terminaban de construir el Destacamento Militar, donde él tendría su oficina privada por haber sido nombrado por el Presidente, el jefe del pueblo y de toda la zona norte del país. 
 
Allá ella le llevó sus flores y su carta, la cual picó en miles de pedazos y le recordó que ella era una señora casada y con familia, que nunca se atreviera a pretenderla otra vez y mucho menos a enviarle nada a su casa, que eso era una falta de respeto a ella y a su familia. 
 
El  muy descarado, con ese tigueraje que a todas nos gusta, menos a la Doña, sonrió, se le acercó y le plantó tremendo beso de esos que ponen a una a temblar, la Doña me confesó que por un momento se tambaleó y casi se cae, pero recuperó la compostura y le dio una tabaná que de seguro anduvo con la cara hinchada por mucho tiempo. Él le dijo me la merezco, pero no iba a desaprovechar esta oportunidad de comprobar que por eso es por lo que me gustas tanto, por ese rostro de ángel que encierra la pasión de una mujer fuerte y salvaje. Imagino lo rico que sería hacerte el amor y comprobar que eres seria en la calle, pero en la cama un completa fiera y que por eso atrapaste al Dr. Julio, quien dice que ni muerto te dejaría ir de su vida. 
 
Además, agregó, yo sabré esperar porque sé que en cualquier momento te hartarás de soñar con que el rufián de tu marido cambie y lo mandarás al infierno donde merece estar por tratarte tan mal, o se animará a marcharse de una vez al lugar donde viven los infieles y de donde el nunca debió haber salido. 
 
Doña Angelina le comentó al Dr. Don Julio lo ocurrido y este solo agregó: será porque andabas de ofrecida, o porque le das alas a los hombres por andarte riendo con todos; ¿además no te has fijado que las mujeres del pueblo no andan con esos pantalones ajustados que usas tú? Andas provocando que te falten al respeto. ¡Ah cojones los de este!, ¿verdad?, uno esperando a que el marido la defienda y, con honestidad, contando lo que pasó porque cualquier otra se aprovecha de la oportunidad de “echar unas canitas al aire” y más con lo buenmozote que estaba el General. 
 
La Doña se quedó muy angustiada desde esa vez, en uno de esos días en los que Astacio le comentó: Doña Angelina, a mí me llaman loco por amar más allá de la muerte y por vivir apegado eternamente al recuerdo de un amor, por ‘vivir en el pasado’ y no dedicarme ‘a vivir el hoy’, pero, ¿no cree usted, que más locos son los señores casados y de la alta sociedad a los que llaman cuerdos y andan por ahí viviendo mala vida con mujeres de la calle que son más “perras” que una perra de cuatro patas? y que andan irrespetando y condenando a sus mujeres a sufrir con sus formas inmorales de vivir entre tantos abusos y mentiras. 
 
La Doña no le contestó nada, pero les juro que esto la puso pensar gran parte del tiempo que permaneció en Pueblo Rojo, porque a partir de ahí ella empezó a hacer demasiadas cosas y con prisa como si estuviese preparándonos para irse del pueblo. Su hijo ya estaba convirtiéndose en todo un adolescente y era tan inteligente que lo volaban de nivel en varias ocasiones y, cuando debía estar en 5to grado, ya andaba terminando el 7mo y le faltaba poco para iniciar el bachillerato, pero la Doña decía que por el nivel de inteligencia del joven Rogelio era pertinente que hiciera el bachillerato en la capital, así que yo me empecé a preparar para entender que pronto de ella me iba a tener que separar. 
 
El Dr. Don Julio no opinaba porque, aunque quería mucho a la Doña y a su hijo y había hecho un gran esfuerzo por cambiar, al final en la casa grande y con todo lo relacionado al niño, se hacía lo que Doña Angelina considerara más beneficioso para su hijo. 
 
Durante un viaje de la Doña a la capital me comentó que almorzó con Melciades, que por casualidades del destino se chocaron cuando ella andaba en menesteres de búsqueda de escuela para su hijo, pero que no pasó nada solo que ella sintió un gran dolor al verlo otra vez y darse cuenta que todavía le dolía la herida que él le causó hacía mucho tiempo cuando ella ni amar sabia, pero que tiempo después descubrió que él era y sería por siempre el gran amor de su vida. Durante esa conversación ella le comentó la vida que llevaba y cómo se sentía, una mujer fea y ya entrando en edad, que no tenía sentido separarse y que nadie se fijaría en ella, que estaba resignada a su destino, él la miró y le dijo lo que ella necesitaba escuchar para recuperar el amor propio y sentirse otra vez viva: no sé qué te han hecho creer, pero yo te veo igual de bella y continúas siendo un espectáculo de mujer.
 
En ese viaje a la capital la Doña llevó al joven Rogelio a tomar varios exámenes y el pasó todos con notas sobresalientes, lo que hizo que determinaran que el joven poseía una inteligencia fuera de este mundo y que, para poder seguir destacando y aprovechando su conocimiento para su desarrollo profesional él tenía que cambiarse a una escuela para estudiantes súper dotados; a su regreso a Pueblo Rojo ya la Doña se veía con otro semblante, como si la fuerza que necesitaba la hubiese recuperado en ese viaje.
 
Yo me di cuenta de una vez que sus ojos, que habían estado apagados por mucho tiempo, brillaban otra vez con una luz de esperanza que la hacía regresar del mundo apagado del ayer para querer tratar otra vez de vivir su mundo de hoy en el que, yo estaba muy segura, ella sería amada y respetada como se merecía por ser un ser de luz, responsable de la felicidad de tantas personas a las que había tocado con su forma tan peculiar de ser, con ese corazón tan noble, lleno de amor para todos pero que por alguna razón se le había olvidado amarse a ella misma, dedicarse un poco de tiempo para percatarse de que ella también merecía ser amada sin límites, sin maltratos, ni mentiras y saber lo que significaba amar a la persona correcta y ser amada también. 
 
Faltaba un poco menos de dos años para que el joven Rogelio empezara el bachillerato en la capital y, durante ese tiempo, la Doña consiguió que el General hiciera un contrato con el Gobierno para que asfaltaran las calles principales del pueblo y como era casi el cambio de Gobierno esto facilitó a que lo aprobaran inmediatamente y, en un abrir y cerrar de ojos, el Paso de Río Lindo quedó con todas sus calles asfaltadas y dejo de ser Pueblo Rojo para convertirse en un pueblo de más crecimiento donde se construyó un puente entre las montañas que conectaba a los pueblos más grandes de la zona con la carretera que conducía a la capital, lo que acortó el camino que anteriormente era de cuatro días por carretera a sólo dos días. 
 
El pueblo empezó a crecer hacia ambos lados con construcciones nuevas y coloridas, pero la urbanización principal donde vivían los más ricos continúo aislada del resto del pueblo porque esto fue parte del trato que negoció Doña Angelina para que las grandes casas, que parecían sacadas de cuentos del siglo pasado, no fueran derrumbadas y para que el pueblo no perdiera el encanto del ayer en su arquitectura. 
 
Se crearon leyes que protegían la integridad de la familia. 
 
Se revisaron los derechos de la mujer. 
 
Se construyó un pequeño dispensario médico que ofrecía cuidado básico gratuito a los que no podían pagar seguro médico. 
 
Se prohibió que las autoridades del pueblo contrataran directamente a las secretarias y estas debían ser contratadas por la Asociación de Servicios Públicos y Comunitarios del Pueblo del Paso de Río Lindo.   
 
Se creó una casa grande de varios cuartos anexa a la Iglesia, donde se daban las clases vocacionales y se hacían las reuniones de las mujeres los domingos. 
 
Dentro de sus labores sociales y su propio trabajo aún había algo que todavía le seguía inquietando a mi Doña, era el que todos siguieran injustamente acusando de loco e iluso al pobre de Astacio, cuando ella sabía que esto no era cierto, así es que se embarcó en su misión de buscar la verdad y hacer justicia sobre esta causa que no la dejaba dormir tranquila.
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Capítulo 9

 
Detrás de la verdad

La Doña escuchó a Astacio detenidamente narrar todo lo ocurrido y continúo recibiéndolo todos los sábados a ambos; al chico que todos llamaban el Loco y a su fiel perra que no le perdía ni pié, ni pisada. Ella decidió indagar más sobre el asunto y se dirigió al pueblo donde Astacio nació y donde supuestamente sucedió el desgarrador acontecimiento. 
 
Efectivamente, cuando la Doña salió en busca de los padres de Astacio dio con el lugar donde él dijo que vivían y empezó a preguntar en el pueblo y todos confirmaron la historia tal y como Astacio la narró y de hecho pensaron que Astacio había desaparecido porque decidió terminar con su vida por la tristeza que esto le provocó, pues el tiempo pasaba y el chiquillo a medida que pasaban los años más seguía sufriendo y llorando por la pérdida de su querida amiga. Tras mucho preguntar en el pueblo, la Doña dio con el paradero de los padres de Astacio quienes le contaron que llevaban más de dos años sin saber del paradero de su Loco hijo y que ya lo habían dado por muerto. Angelina les comentó todo lo antes narrado y les aseguró que Astacio no estaba loco, que al contrario le  parecía a la Doña uno de los pocos seres cuerdos que había en todo el pueblo. 
 
Ella les puso su casa a su orden para que se reunieran con Astacio en dos semanas y les indicó como llegar a Pueblo Rojo que ya no era rojo después de asfaltadas todas sus calles y que aquel, un pueblo perdido en la jungla, del que nadie hablaba y el cual parecía haberse quedado olvidado en el siglo pasado, era ahora un pueblo de mucho progreso y muy visitado. 
 
Los padres de Astacio le aseguraron que irían tras su hijo tan pronto pasara la cosecha y  vendieran las verduras y vegetales para que no se echaran a perder, entonces la Doña les aseguró que Astacio estaba bien y que ella se mantenía al tanto de él todos los lunes cuando Justina, quien también era su amiga, iba al mercado por la compra para la despensa y los sábados cuando él se pasaba todo el día narrando, una y otra vez, detalles de su vida antes y después de la tragedia que convirtió a su hermosa niña amada en una perra. 
 
Los padres lloraron de emoción al saber que su Loco, pero muy amado hijo seguía con vida y le narraron más detalles del infortunio a Doña Angelina. Nadie supo quién era el chofer de la camioneta que segó la vida de la niña y Astacio quedó tirado llorando desconsoladamente sobre el cuerpecito de la niña, rogando a Dios que se lo llevara a él también, muchos curiosos salieron al auxilio de los niños al escuchar a Astacio llorar tan fuerte, pero ya el despiadado conductor había huido de la escena, al parecer era un mercader que iba de pasada por el pueblo. 
 
Todos aseguran que efectivamente la perra no tenía dueño y apareció justo al lado del cuerpecito sin vida de la niña, de eso hacen ya siete años, y los padres de Astacio soportaron el sufrimiento del chiquillo y su locura de que la perra era el alma en pena de la niña muerta que quería seguir con él pero que no entendía que tenía que irse al cielo y esperarlo allá hasta que Dios se lo llevara. 
 
Cinco años después de lo acontecido, justo al cumplir los quince años, Astacio desapareció y se llevó sus ahorros, parte de su ropa y por supuesto la perra, todos en el pueblo lo buscaron y las autoridades también, pero nunca pudieron imaginar que Astacio se iría a Pueblo Rojo, porque allá él no conocía a nadie y todos a ir allí temían. Porque ese pueblo espantaba a todos los habitantes de los pueblos a sus alrededores, muchos aseguraban que el color rojo en el aire era la sangre de las almas que pasaron a mejor vida que se quedó atrapada en el aire de este peculiar y colorido pueblo, y cómo no, si las casas en el Pueblo Rojo son tan antiguas que dan la impresión de que el pueblo es en definitiva un pueblo fantasma. 
 
Las construcciones fueron edificadas hace más de un siglo, su gran mayoría en piedra y ladrillo que, con el paso del tiempo, han adquirido un color negro, como están en terrenos amplios, todas cuentan con grandes jardines de árboles centenarios que ayudan a la fama de pueblo fantasma donde la sangre de los muertos tiñe el aire de rojo y asusta a los vivos. 
 
Doña Angelina les aseguró que no es cierta esa historia y, además, les habló de la razón por la que el pueblo es llamado Pueblo Rojo, les contó también porque las casas no han sido rehabilitadas, por asuntos de conservar la historia que guarda consigo ese pueblo no es permitido rediseñar o cambiar las fachadas de las grandes mansiones del pueblo que, una vez hace mucho tiempo, sirvieron de casas de veraneo para las celebridades y autoridades nacionales que venían a Pueblo Rojo a esconderse de la fama y la prensa, para disfrutar de la belleza virgen de ese pueblo que, con tantos grandes manantiales y arboleda tan angosta y verde los mantenía tranquilos, y les daba la serenidad y privacidad que ellos no tenían en las grandes ciudades. 
 
La Doña les contó que la perra sigue viva y hasta el sol de hoy no se ha separado de Astacio un solo segundo, que va con el día a día a su trabajo en el mercado, que vive con él en su casucha y que donde quiera que Astacio va ahí va la perra con él, cuidándolo y sirviéndole de compañía. 
 
Ellos quedaron tranquilos y conformes, asegurando que irían al pueblo a buscar a su hijo para tratar de recuperar el tiempo perdido, para pedirle perdón y de alguna forma tratar de darle una mejor vida hasta que Dios decida llevarse a la perra para que él siga con su vida como un ser cuerdo y normal y quizás hasta se llegue a casar y a formar familia. 
 
Doña Angelina se despidió después del rico almuerzo, la madre de Astacio le preparó un moro de habichuelas negras, con molondrones y arepitas de yuca una de las comidas favoritas de la Doña y para completar de postre le dieron pan dulce con café de pilón y un dulce de leche cortado, un gran manjar para ella. 
 
Le prepararon vegetales y verduras para llevar, semillas de cajuil secas, dulce de leche en pasta, dulce de guayabas frescas, dulce de naranja, mantequilla de maní hecha por ellos, casabe, galletas de pan y un montón de regalos para su amado y loco hijo.
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Capítulo 10

 
El hijo pródigo

Todos sabemos que es cierto el dicho de que no hay amor más grande que el de una madre a su hijo y, así como la Doña Angelina era débil con su hijo Rogelio y era capaz de dar su propia vida por él, si fuese necesario, así mismo entendió que debió haber sido el amor de la madre de Astacio por él y que, sin importar si el chico era loco, iluso, mentiroso o en verdad el más noble y honesto de los hombres, ella se iba a encargar de averiguarlo. 
 
Ya ella había hecho mucho con eso de ir al mercado a investigar e invitarlo a la casa para comprobar en diferentes ocasiones el nivel de cordura del pobre muchacho y para ver de qué forma ella podría ayudarlo a reintegrarse a lo que debería ser la vida normal para un chico de tan corta edad. Pero obviamente para la Doña nada era suficiente hasta que llegara a la conclusión justa para el personaje en cuestión y, obvio que Astacio no sería la excepción, muy por el contrario, esto era mucho más importante porque involucraba asuntos del corazón y esos de verdad eran serios y de suma importancia para ella. 
 
Pasó mucho tiempo desde el primer día en que la Doña decidió ir al mercado todos los lunes y se pasaba el tiempo comprando no porque necesitara nada, más bien porque aparte de que cooperaba con la despensa de algunos de sus empleados le encantaba ver la cara de alegría de todos los vendedores del mercado cada vez que ella se asomaba a sus ventorrillos. También le gustaba pasar mucho tiempo observando la forma de desenvolvimiento que tenía Astacio al hacer su trabajo y cómo platicaba con todos de una forma muy elocuente. Doña Angelina era una persona muy letrada, de muchos conocimientos y por más que trataba y trataba no concibió la idea de dar por loco a Astacio desde el primer día que lo vio; más bien le parecía increíble entender como él podía ser tan responsable con su trabajo, tan sociable con todos, tan limpio en su casucha y tan delicado con su perra y fiel compañera, la Rubia. 
 
Para Astacio era un orgullo que todos en el pueblo comentaran que la Doña venía al mercado sólo para hablar con él. Esta un día decidió poner a prueba el nivel de inteligencia y la capacidad de entendimiento de Astacio y, aunque ya ella le había puesto otros tipos de pruebas, esta vez se le ocurrió de improviso y le pidió: 
 
1. Una gallina criolla, pelada, despellejada y picada en piezas dobles para sopa (esto quiere decir, la pierna con el muslo, el ala con el muslo corto, la pechuga entera). 
 
2. Un pollo gringo pelado, picado en pedazos y sin huesos para hacer chicharrones (en este caso todo se picaba en piezas pequeñas y las partes de masas se fileteaban delicadamente para luego ser pasadas por huevo y pan rallado). 
 
3. Una gallina criolla, pelada, con pellejos y picada en piezas simples para asopado. 
 
4. Un pollo gringo entero, pelado, despellejado y sin los entresijos para ser horneado. 
 
La mesa de trabajo de Astacio era muy vieja, de trozos de madera que ya habían visto mejores años, él tenía una poncherita de plástico verde, un peso de bandeja blanca muy viejo, un cuchillo tipo mocha muy oxidado y una tabla de picar hecha por él mismo de un pedazo de tronco y amarrada con alambres. Pero si vieran lo orgulloso que el joven hacia ahí su trabajo siempre estaba contento y hasta silbaba si el cliente que tenía en frente le agradaba y mi Doña era de sus clientes favoritos. 
 
Para sorpresa de la Doña, Astacio le dio la orden completa y sin el menor error y luego le preguntó si no quería llevar par de libras de pechugas adicionales para salar pues ella en otras ocasiones compraba diez libras de esa forma para hacerla frita con batatas y el notó que llevaba batatas en el carro de compras, pero no pidió las pechugas. Esto fue suficiente para la Doña determinar que Astacio no era loco, más bien un ser especial que traía otro nivel de inteligencia y que alguna situación de su niñez le había cambiado el rumbo a su vida y a sus sentimientos. En definitiva, la historia de Astacio y la perra era una historia de amor de otros tiempos, de alguien que vive una “vida entre el ayer y el hoy”. 
 
Justina le comentó que escuchó, a algunos empleados, comentar que en el pueblo todos decían que Doña Angelina estaba caminando por los pasillos de la locura al igual que Astacio, pues esos viajes al mercado carecían de razonamiento y sentido común, así que decidieron continuar con el plan de invitarlo a la casa grande y cada sábado a las dos de la tarde venían Astacio y la perra a sentarse en la enramada de la casa grande de la Doña, justo ahí en una mecedora le gustaba a Astacio sentarse porque ahí la perra se encaramaba en la hamaca y sus caras quedaban casi a una altura. 
 
Yo, que he visto tantas cosas en la vida, no sabía ni cómo empezaría a relatar algo que a simple vista parece un episodio de locura; la Doña le mandaba a servir suficiente comida para dos y, les juro que no exagero al decir que, Astacio antes de empezar a comer echaba la mitad de todo lo que tenía en el plato en una tasa de metal y se deleitaba al ver a su fiel perra comer y no crean que olía la comida o que comía como perra, comía primero la carne, luego en pequeños bocados el arroz, la habichuela y lo más increíble es que no masticaba los huesos más bien los dejaba a una orilla del plato. 
 
Después de la escena de la forma en que comían Astacio y la perra, la Doña mandaba a hacer café con galletas dulces y saladas, Justina se sentaba con ellos y les servía, todos tomaban café, Astacio le ponía una galleta dulce en el plato a la perra y la mojaba con café y ella muy pacientemente esperaba a que el humo del café desapareciera y luego se comía su galleta mojada con café. Luego se sentaba cuidadosamente con mucha paciencia a escuchar el relato de lo que ha sido la vida de Astacio desde que nació hasta que llegó a quinto curso y ahí fue el momento donde, según él, les cambio la vida a todos, en especial a él que, no sólo perdió a su novia por el mal nacido que manejó el vehículo que le arrebató la vida, sino que también pasó a ser la burla de todos y terminó dejando su casa, su pueblo y su vida normal por amor a sus padres y por no seguir dándoles motivos para sufrir o pasar vergüenzas por su destino y su mala suerte. 
 
Doña Angelina le había comentado a Astacio que quería escribir la historia en el periódico local como acostumbraba y, aunque los padres de Astacio vinieron a buscarlo, este se negó a irse con ellos y más bien les pidió que le dieran de plazo las siete semanas para que la Doña terminara la Historia y ellos entendieron; la madre decía que ya estaba más que agradecida con Dios y con la vida por haber encontrado a su hijo vivo y que, joder, que hasta ver a la perra aún viva y a su lado fue para ellos motivo de agradecimiento y de alegría. Que si esperaron dos años para ver a su hijo igual podían esperar siete semanas, aunque sí acordaron en venir a verlo de vez en cuando y Doña Angelina estuvo de acuerdo. 
 
Ellos pasaron siete días en casa de Doña Angelina, que los trató como reyes y les dio posada en el cuarto de huéspedes que por fin alguien llegó a utilizar, porque nadie venía a esta casa de visita, no porque  mis patrones no tuvieran parientes, ni amigos, es más porque a este pueblo le han dado tanta mala fama que, por aquí a nadie le gustaba venir por miedo a que se les aparezca algún fantasma y los patrones son los que van a visitar a todos durante el Verano y a veces para las ocasiones de fiestas de fin de año. Aunque después de asfaltado el pueblo se ve más movimiento y, poco a poco, las personas han ido perdiendo el miedo a esos viejos mitos y cuentos. La familia de los señores nunca se dignó a venir a la casa grande porque nunca estuvieron de acuerdo en que sus hijos se mudaran a este remoto pueblo que, por carretera y en buen vehículo, podía tomar 4 días para llegar a cualquier civilización. Ni siquiera cuando nació el joven Rogelio a quien conocieron cuando tenía casi un año y porque los patrones fueron a la capital a llevárselo. Los padres de Astacio fueron los primeros huéspedes de este maravilloso cuarto, el cual la doña decoró con tanto esmero cuando compraron la casa, ella escogió delicadamente todo en la capital y les juro que parecía un cuarto de esos lujosos que salen en los periódicos y revistas caras. Ella lo había decorado hace tantos años con una cama grande de caoba, dos mesitas de noche ,una a cada lado de la cama, en una descansaba una biblia grande, una lámpara, una foto de la madre de doña angelina que en paz descanse, en la otra un florero al cual ella le ponía flores frescas todos los días, un santo niño divino, un velón de vaso que ella prendía todos los días cuando oraba y un escritorio pequeño con una silla del otro lado del cuarto donde ella escribía de noche y de día. 
 
También había en el cuarto una cómoda que, por alguna razón, tenía en sus gavetas algunas cosas de la Doña, encima de la cómoda había una bandeja de cristal y espejo con perfumes de los que utilizaba la Doña, con un juego de cepillo, espejo y peine de oro que tenían el nombre de la doña escrito en ellos, el Dr. Don Julio se lo trajo de regalo de uno de esos largos viajes donde él se iba solo y regresaba muy demacrado y cansado y durante los cuales la doña se mudaba a este cuarto de huéspedes y les juro que ella se veía más radiante cuando él no estaba por eso no se enfadaba cuando él decía que tenía que irse por par de meses por asuntos de estudios para su trabajo. 
 
Cuando los padres de Astacio se fueron, le dejaron suficiente dinero para que éste cubriera sus gastos básicos y dejara de trabajar en la pollera, para que así le dedicara más tiempo a la Doña para que pudieran terminar la historia y así que el pudiera regresar a su hogar con sus padres. 
 
La Doña le pidió que se mudara por siete semanas a la casa grande en la casita de los empleados que estaba detrás al final del jardín y Astacio aceptó y se trajo con él a su fiel perra. Decidió dejar todo botado en la casucha que ocupaba y dijo que, alguna otra persona que tenga sus propios problemas podrá darle uso a todo lo que a él ya no le hacía falta.
 




[image: Capítulo 11]
Capítulo 11

 
Amor eterno

La Doña me confeso que se casó con el Dr. Don Julio porque fue el candidato que reunía todas las cualidades para casarse según su familia, quienes ya habían decidido que la tenían que casar antes de que entrara en los treinta, porque ya a esa edad era considerada muy vieja para tener hijos. Su madre le recordaba todos los días la importancia de cumplir con el rol social de ser una mujer casada para evitar malentendidos y le recordaba que era una obligación para ella tener hijos para dar continuidad al apellido, pero ella estaba en un punto donde no le preocupaba su edad, ni mucho menos casarse. 
 
Ella conoció al Dr. Don Julio en la universidad y se hicieron buenos amigos, ella le había confesado que tenía temor de casarse porque no se enamoraba de nadie desde que decidió alejarse de Melciades y le contó también que ya no era virgen porque tuvo un romance de muchos años con Melciades y le había entregado aparte de su alma, sus pensamientos, su corazón y su pureza; algo que no era muy típico en señoritas de su época ni mucho menos bien visto por la sociedad, pero ella tenía una forma diferente de ver la vida y, cómo en ese tiempo ya escribía muchas historias y poemas, por culpa del romance que vivía en su cabeza y la gran pasión que despertó Melciades en ella desde que lo conoció, decidió que él era el indicado para vivir esas grandes pasiones de las que ella escribía desde que era apenas una niña. 
 
El Dr. Don Julio sólo le contó que él no era ningún santo y que ya había tenido suficientes mujeres para saber cuál era buena y cual era mala, todos aseguran que quedó hechizado con la Doña desde el primer día que la vio, por eso se casó con ella y decidió formar una familia. 
 
Además, ella comenta que Melciades tenía en su mirada un encanto especial que, desde que lo conoció por casualidad en un evento social, nunca se lo pudo sacar del pensamiento, de la mente y de los sueños porque hasta dormida él estaba presente controlando sin saberlo todo su ser. 
 
Le pedí que me lo describiera para imaginarme como era y ella me dijo con los ojos cegados de lágrimas y el corazón latiendo tan fuerte que yo hasta creo que lo escuchaba. Él es el príncipe que veía en mis sueños de niña, tenía pelo y ojos negros, de mirada triste pero tierna, tenía el cuerpo perfecto de brazos tan grandes y fuertes que cuando me abrazaban me estremecía de tal forma que creo que hasta los huesos me sonaban. Recuerdo que él era tímido, aunque se creía muy tíguere, era muy malo para los chistes y a veces me contaba uno y ni cuenta me daba cuando terminaba para reírme, pero sentía tanta ternura al verlo que terminaba muerta de risa, más por ver lo débil que el me hacía que por la gracia que me produjera el mal chiste. Él se la daba de mujeriego, pero al final tenía tan buen corazón que ni cuenta se daba cuando de verdad estaba enamorado, o cuando una de sus ovejitas le estaba tomando el pelo, luego de nuestro tórrido romance nos hicimos muy amigos y me contaba cada cosa, que me hizo creer aún mas que no era tal tíguere como yo pensaba, creo que en realidad me alejé de él más porque sentí temor de ver que él no me amaba de la misma forma y yo corría el riesgo de sufrir mal de amor. 
 
El día que lo conocí, yo bailaba sola y cuando me tocó en la espalda y me voltee para verlo casi me desmayo del susto porque cuando lo vi a media luz conocí de inmediato su cara, la misma con la que había soñado tantas veces, de facciones aborígenes y piel color india, con una sonrisa que me hacía enloquecer aún antes de conocerlo y lo único que le faltaba era traer el pelo un poco largo y un arete de cruz con el que lo vi varias veces en esos sueños raros de amazonas e indígenas de otros tiempos que siempre se repetían una y otra vez, en un lugar donde nunca he estado, pero que se asemeja a las ruinas de esas ciudades construidas hace siglos por nuestros antepasados.
 
La Doña dice que todo lo que ha logrado en la vida, inclusive el haberse casado con alguien a quien no amaba, lo hizo por el coraje que le causó el dolor de aquel gran amor que no pudo realizar, y que juró nunca dejarse utilizar ni mucho menos ser débil en asuntos del corazón. 
 
Por eso entendió que el Dr. Julio era el amor que la vida le había guardado por no haberse realizado su amor eterno con su príncipe romántico y aún cuando se dio cuenta de que el Dr. Don Julio era un charlatán, infiel y mentiroso como la mayoría de los hombres en esos tiempos, ella simplemente se abandonó a su suerte y se dedicó a ser la esposa abnegada, a tener hijos y a seguir igual que todas las mujeres del pueblo casadas y felices sólo de fachada, porque la realidad es que todas se morían lentamente en la soledad de sus grandes mansiones mientras los maridos andaban en sus andanzas. 
 
Pero les confieso que algo cambió en ese viaje a la capital para los asuntos de la escuela del joven Rogelio, mi doña Angelina regresó transformada en otra persona una que se veía capaz de atravesar el mar por defender la felicidad de su hijo y por vivir una verdadera historia de amor que ella sentía que merecía, y que sabía que la vida no le dio la primera vez porque ella necesitaba crecer y pasar por lo que tuvo que pasar para ayudar a tantas personas, para tener a su querido hijo y para saber su verdadero valor, como mujer. 
 
Para saber que ella aún tenía opción de elegir como vivir el resto de sus días, que no había necesidad de cerrarse las puertas al amor y creer que todos los hombres son malos, que al final puede ser que ella si merezca vivir un amor eterno, así como de otros tiempos. Ella publicó una vez una poesía en el periódico que fue del agrado de todos, aunque nadie supo el significado, pero yo sí sabía que era dedicada para él y que se inspiró luego que le dijo adiós en la capital, cuando no sabía si de verdad lo vio, o si se lo imagino o si fue otro sueño.
 
Te soñé de nuevo
Los dos vestidos de blanco parados frente a frente en el tope de la montaña, mirando hacia el horizonte, yo temblando de emoción y tú soltando el listón de encajes color carmesí que sujetaba mi pelo para que pudiera jugar con el viento. 

 
Te soñé de nuevo en el mismo lugar donde, juro, nunca haber estado, pero que sueño tras sueño visitamos y me detja con la misma sensación de que por allí caminamos tú y yo en siglos pasados. 

 
Te soñé de nuevo y como siempre en silencio, me mirabas y con eso era suficiente para entender que lo que no se dice es lo más fuerte, porque me llena el alma saber que entiendo que tus ojos negros hablan lo que tú boca calla. 

 
Te soñé de nuevo y me desperté con la sensación de que allí estuvimos anoche, otra vez sin reproches, pero yo con miles de preguntas sin respuestas, esas que escribo para cuando te vuelva a ver, y no se para qué si igual cuando me besas se me nubla la cabeza y me limito a dejar que otra vez me toques el pelo y me mires de nuevo, hablando con tu mirar ese que siempre me hace suspirar, sonrojar y callar.

 
 Te soñé de nuevo y ahora despierta espero a que me arrope la oscuridad de la noche para sentarnos callados, tranquilos, tú pensando y yo deseando que otra vez  sueltes el listón, porque es tanta la emoción que me causa esa sensación del jugueteo del viento con mi pelo y de tus ojos traviesos con mi cuerpo. 

 
Te soñé de nuevo y no sé qué hacer para que te salgas de mi mente, de mi cuerpo y de mi ser para que dejes de controlarme hasta en mis sueños. 

 
Te soñé de nuevo, pero ahora no sé si será un sueño  o el recuerdo de ese amor que vivimos en vidas pasadas y que no muere porque es eterno por ser de otros tiempos.
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Capítulo 12

 
Una historia de amor



Como Astacio había dejado de trabajar en el mercado pelando pollos y se mudó a la casita del jardín de la casa grande, una casita pequeña pero limpiecita y con todo lo básico. Era para un jardinero que nunca se contrató porque la Doña traía tan buenas manos para las flores que se les daban muy bien los trabajos de jardinería y ella además decía que eso le causaba tranquilidad y sosiego. La casa tenía en frente un pequeño arroyo que completaba el paisaje perfecto para una casita de esas de cuentos de duendes y princesas, de los que la Doña le leía siempre al joven Rogelio cuando era pequeñito. 
 
La casita era muy pequeña pero tenía un cuarto, un pequeño baño y una salita con la cocina pegada, la Doña la tenía decorada como una casita de muñecas y, a veces cuando ella necesitaba estar sola, ahí se iba a pensar, la casita estaba al final del jardín, separada de la casa grande por una pequeña carretera que daba a las fincas de frutas y verduras que tenían en el lado oeste de la casa grande y que algunos campesinos trabajaban, porque los patrones los dejaban sembrarla para que se ganaran la vida vendiendo su cosecha en el mercado y, a cambio, se encargaban de mantener todo el terreno desyerbado y limpio. Eran personas muy serias y, como la propiedad era tan grande, a los patrones no les hacía falta ese terreno. 
 
El tener a Astacio viviendo en la casita del jardín, le acomodó las cosas a Doña Angelina y le hizo más fácil escribir su historia, la Doña era muy buena escribiendo, tanto así que en dos semanas terminaba cada historia pero las publicaba en un transcurso de trece semanas porque ese fue el trato que hizo con el periódico local y como ella era buena ellos aceptaron; ella escribía las historias en dos semanas pero el periódico le pagaba por 13 semanas por historia y por esa razón ella tenía siempre tiempo libre para hacer tantas cosas y también dinero para ayudar a todos los que buscaban ayuda en ella. 
 
Astacio decía que en esa casita se sentía como que vivía en el paraíso, rodeado del verde de los árboles, con el rico baile del agua del manantial que aún sin tener corriente se movió y tenía vida, y con el colorido paisaje de las flores sembradas y cuidadas con las delicadas maños de la Doña Angelina, él se imaginaba que Amy vivía en un lugar así y es que de verdad ese rincón de la finca parecía estar encantado y el sonido del pitillo de los pajaritos de colores combinados con la dulce de la voz de Doña Angelina cantando por las mañanas temprano, mientras mojaba y abonaba sus plantaciones de flores le daban aún más vida y energía para seguir soñando y despertarse con más energía y fuerza para seguir narrando la historia del Loco y la perra a todo pulmón, esta vez sin sentir temor de que lo juzguen o tachen como el loco marido de la perra. 
 
Ahora más bien él se siente con fuerzas de demostrar que es más cuerdo que todos los hombres a su alrededor y que trae en el corazón el amor más puro, más grande y más sincero, que una vez expresado por el inteligente relato de la Doña Angelina todos entenderían sus razones y le tendrían el respeto y el cariño que él tanto merece. 
 
El caso de Astacio fue diferente, a ella le emocionó tanto, que puso mucho empeño y dedicación en escribir, según ella, la mejor historia de su vida y todo porque se trataba de un caso peculiar de un cuento de la vida real que involucraba a: 
 
1. Un loco que no era loco. 
 
2. Una perra que resultó siendo el alma en pena de una niña que murió trágicamente. 
 
3. Un amor puro que sobrepasó el tiempo y perduró aun después de la muerte. 
 
Y, el complicado caso de los que viven una “vida entre el ayer y hoy”, pero que llegan a salir del enredo para dejar el mundo a blanco y negro de los mitos y tabúes del pasado, que les causaban dolor y sufrimiento, para aventurarse a los colores del mundo de hoy donde llegan a ser felices y amados para siempre. 
 
La Doña y Astacio se sentaron todos los días, durante las próximas seis semanas, de día y noche, la Doña en su escritorio del despacho a escribir, Astacio en una mecedora a narrar detalle por detalle todo lo acontecido y la perra sin moverse un segundo del lado de Astacio, se mecía en una hamaca que la Doña le mandó a instalar dentro de la oficina. 
 
Los padres de Astacio venían los fines de semana a verlo y se quedaban siempre en el cuarto de huéspedes, Don Julio llevaba varios meses fuera de la casa en uno de esos largos viajes de estudios, según él, lo que hacía las cosas más tranquilas para mi Doña. El joven Rogelio era muy aplicado y siempre estaba en sus labores de la escuela o armando alguno de esos aparatos que le mandaban sus abuelos que vivían en el extranjero, porque a él le gustaba mucho eso de armar piezas y decía que sería ingeniero. 
 
La Doña se encerraba en el despacho y no tenía noción del tiempo, porque ella se concentraba tanto en su trabajo que hasta se le confundía el día  con la noche y no sabía en cual día de la semana estábamos, a mí ni mucho caso me hacía y, ¡válgame, Dios!, que si no fuese porque yo le traía la bandeja con la comida para ella, para Astacio y para la perra, creo que ninguno de los tres habría comido durante las seis semanas que duró la redacción de la historia. Yo también les llevaba café con galletas saladas, que tanto les gustaban a mi Doña, café negro con poca azúcar en su jarrita esmaltada y su galleta salada. 
 
Cuando por fin terminaron la historia, a la Doña se le ocurrió que era tan larga, tan impresionante y tan romántica que no la iba a publicar sólo en el periódico, donde duró seis meses corridos saliendo semana por semana y causando tal revuelo, que todos empezaron a respetar a Astacio aun después de que este se había mudado con sus padres y ahora era un señor hacendado que cuidaba su patrimonio con dedicación y responsabilidad. 
 
Ella también decidió publicar un libro y, en cuestión de días, ya estaba dándole la vuelta a Manantiales del Norte, a los pueblos aledaños, al país y al mundo entero, a la Doña le empezaron a llegar invitaciones de todos lados que la querían entrevistar y pasó un tiempo viajando y volando para dar a conocer, no sólo la maravillosa Historia de Astacio y la perra, sino también la historia del pueblo, el cual empezó a ser famoso por todo lo que ella logró con el fin de que las personas fueran todas tratadas con respeto y justicia, y para dar charlas a todas las mujeres en tantos lugares y países, que ya sólo por la televisión la veíamos.
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Capítulo 13

 
Descanso eterno

Justo después de terminado el cuento, y publicado el libro, le llegó a la Doña una propuesta para hacer una obra de teatro y una novela por la fama que obtuvo a raíz de la publicación de esta historia, ella lo consultó con Astacio y sus padres, y decidió que los fondos recaudados serian divididos en una cuarta parte para las fundaciones del pueblo del Paso de Río Lindo, una cuarta parte para Justina, una cuarta parte para Astacio y la otra cuarta parte para ella. Esto les pareció justo a todos y ella, para celebrarlo, organizó una gran fiesta, la última que hizo en el pueblo y también coordinó con la Pastora Amada para hacer un servicio privado para dar gracias a Dios por todo lo ocurrido.
 
Todos fueron a la iglesia del pueblo donde la pastora Amada, quien era muy amiga de Doña Angelina, hizo una gran adoración a Dios en el servicio de domingo para celebrar el paso de mi Doña por esta ciudad y el legado que dejaba a todos y a las nuevas generaciones de los siglos por venir, y también los padres de Astacio solicitaron permiso para, en esa celebración, aprovechar y bautizar a Astacio. Justo después de bautizado, la perra se acostó debajo de la fuente bautismal y ahí, cuando todos pensaban que dormía murió tranquilamente, sin agonizar y todos los que ahí estaban no me dejarán mentir y les asegurarán que en su posición de muerta parecía que su piel brillaba como ángel canino, con un destello de luz blanca que entraba por la cúpula de cristales de colores que adornaban el techo. 
 
Todos en el pueblo lloraron este acontecimiento y nunca, mientras vida tengan, lo olvidarán; lo más sorprendente es que Astacio no lloró, al contrario, le beso la frente y le dijo: ve con Dios mi querido y dulce amor que yo acá viviré amándote eternamente y viviré según las leyes de Dios, para asegurar que también suba al cielo, mientras tanto esperaré a que Dios me lleve contigo para que otra vez pueda ver tu tierno y bello rostro humano pero  convertido en un ángel adulto y, entonces, podremos ser felices para siempre. 
 
Astacio se fue con sus padres y nunca más lo vimos en el pueblo del Paso de Río Lindo, pero sí supimos a través de los periódicos, que regresó a la escuela y luego fue a la universidad, y se hizo un ingeniero agrónomo. Él se hizo cargo de la finca de sus padres y la hizo prosperar, nunca se casó, pero si adoptó dos niños cuyos padres murieron en un accidente, para que le hicieran compañía a su vieja madre y, para que esta, no muriera con el deseo de ser abuela. Ambos niños crecieron y se hicieron profesionales también, uno es médico de niños y el otro es profesor del pueblo. 
 
Astacio solo vivió para hacer el bien a todos y con el recuerdo de su gran y único amor. Tuvo varias novias, pero con ninguna se casó, al parecer el recuerdo era muy fuerte y ninguna pudo ganarle la pelea al recuerdo o acostumbrarse a la idea de compartir un novio con una novia muerta en un accidente cuando aún era una niña y luego convertida en perra que también pasó a mejor vida. 
 
Cuando los padres de Astacio murieron les pidieron a sus nietos que nunca dejaran a su padre solo y, efectivamente así fue, porque gracias a la crianza que les dieron, salieron muy buenos hijos y siempre estuvieron pendientes de su padre, quien al final murió de viejo. Lo que sí sabemos, es que de seguro se fue derechito al cielo, porque nunca conocí un ser más noble, ni más fiel a la promesa de un amor eterno como él y, estoy segura, están viviendo allá en el firmamento. 
 
Tal y como decía la Pastora Amada, los humanos somos propensos a pensar y juzgar sin conocer las causas y consecuencias que llevan a las personas a vivir según sus creencias, la mayoría de las veces juzgamos a los inocentes y los condenamos a una vida de locos sin siquiera darles la oportunidad de expresar lo que esconden detrás de sus corazones o las razones que los han llevado a actuar de la forma en que lo hacen. Es muy común hoy en día tachar de locos a los cuerdos y dar más credibilidad a los que de verdad son locos, no por falta de cerebro o por enfermedad, sino más bien por la dureza en el corazón por la falta de fe y por vivir solamente preocupados por el bien propio sin importarles los sentimientos o los derechos de los demás a su alrededor. 
 
Todos seremos más justos, más cuerdos y más felices, cuando aprendamos a caminar derechos, a ser auténticos, a creer y respetar la individualidad de cada uno y, a no creernos superiores o mejores en base al color de nuestra piel, a nuestra condición social, a nuestro estatus civil, a nuestra profesión y oficio, o a nuestra preferencia sexual. Somos una sola raza, la humana y, a veces los que tenemos dos patas, nos comportamos más como animales que los que tienen cuatro patas. Paremos ya de juzgar, que, ante los ojos de nuestro creador, todos, absolutamente todos, somos seres perfectos creados a su imagen y semejanza y con el más grande don: el de amar indefinidamente. 
 
Cada uno elige como criar y defender a sus hijos, los padres de Astacio lo creían loco y aun así lo buscaron por mucho tiempo, aun cuando lo creyeron muerto mantenían su recuerdo intacto y su dormitorio permanecía esperándolo porque la madre sabía que algún día su hijo regresaría y, aunque le hacía creer al padre que se había resignado a creer que estaba muerto, ella le confesó a la Pastora Amada y a la Doña Angelina que ni un solo día, dejó de entrar a la habitación de su hijo a rogarle a Dios porque este estuviera protegido bajo su manto sagrado y porque un día se lo regresara sano y salvo.
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Capítulo 14

 
Rogar con fé y esperanza

Al inicio de la historia yo les contaba lo mal que me caía Don Julio y lo mucho que yo rogaba para que él se fuera de una vez de la casa, para yo ver a mi Doña Angelina sonreír otra vez como la primera vez que la conocí, recién casada con este diablo; con una melena que le tapaba la espalda entera, rubia como los rayos del sol. Su cabellera era brillante con ese brillo de las estrellas, que yo sólo he visto en novelas, en un televisor blanco y negro que le regaló a mi madre su Patrona hace más de veinte años, pero que aún con una antena de percha funciona. 
 
La Doña sí sabía de todas las andanzas del Dr. Don Julio lo que pasa es que ella había jurado que su hijo se tenía que criar en un hogar con su padre y no como ella, que se crió junto a sus dos hermanos solos con su Madre, quien era madre soltera porque fue abandonada por su esposo que se fue con una más joven al extranjero y nunca más supieron de su paradero; la madre de Doña Angelina nunca se volvió a casar por esa mala costumbre de andar escuchando mitos y tabúes. Razón por la cual pasaron tantas necesidades y crecieron sin la presencia y el cariño de un padre, aunque si eran de familia de mucho dinero, pero ella admite que le faltó la figura de un hombre en la casa. 
 
La Doña dice que lo perdonó por la infidelidad porque todos tienen derecho a una segunda oportunidad, pero como era reincidente constituía un riesgo y mal ejemplo para la crianza del joven Rogelio; además, la falta de consideración hacia ella y su forma irresponsable de nunca reconocer que tenía un problema y buscar ayuda fue lo que más fuerzas le dio para de una vez y por todas dejarle e irse a vivir una vida más tranquila, estable y sin riesgos de contraer una mala enfermedad por la vida sin control e irresponsable del Dr. Don Julio. 
 
Ella se enteró de lo mujeriego y mentiroso que era su marido al poco tiempo de casados, cuando lo encontró con una secretaria en el consultorio, el lloró y le juró que nunca lo volvería a hacer y ella lo perdonó porque, como fue criada a la antigua y, aparte tuvo la desdicha de crecer sin padre, entendía que divorciarse no era una buena opción así que decidió darle una y otra y muchas más oportunidades más al mentado. 
 
De hecho hasta fue al consultorio y cuando interrogó a la joven ella le aseguró que estaba con el Dr. Don Julio porque él le había Jurado que estaban separados hacía ya muchos años, pero que él seguía en la casa por el niño, que dormían en camas separadas y que la Doña era una loca histérica; hasta se atrevió la muy descarada a decirle a mi Doña que ella creía fielmente en su patrón y amante y que ya era muy tarde para dejarlo, que mejor se fuera ella de la vida del Dr. para que ellos pudieran vivir su romance a plenitud. La Doña sufrió muchos años en silencio y vaya si aguantó y perdonó cosas, pero en ese trayecto hizo de su dolor un proyecto para ayudar a la gran mayoría de las mujeres del pueblo que eran víctimas de la misma desfachatez. 
 
El despidió a la secretaria y se portó bien durante un tiempo, pero como ya sabemos que el perro huevero sigue comiendo huevos, aunque le quemen el hocico, volvía una y otra vez a lo mismo porque entendía, según su loca cabeza, que él necesitaba dos mujeres. A su señora esposa, mi Doña Angelina, a quien yo les puedo jurar que él quería muy a su manera, la quería y hasta miedo le tenía. 
 
Y una de baja alcurnia, que sólo le sirviera de quita gusto durante los días que la Doña se sentía indispuesta porque cada vez que la Doña tenía la regla el sentía que tenía que salir de viaje y regresar en 5 días. Cuando la Doña se dio cuenta de la situación, decidió que estaría con él sólo hasta que su hijo creciera, y le cumplía en todos sus deberes de esposa, pero tenían que usar protección, algo que impidió que tuvieran un segundo hijo; la Doña, sin yo saberlo, tenía mucho tiempo ocupando la habitación de huéspedes y por eso era por lo que siempre tenía flores frescas, una veladora que se encendía todas las noches y el santo divino niño donde ella oraba al acostarse. 
 
Una vez el joven Rogelio terminó la secundaria, un año y medio después de que Astacio se fuera del pueblo y de que la Doña se hiciera famosa en todo el mundo por el libro del Loco y la perra, la Doña se fue a la capital con su hijo y allí siguió escribiendo historias para el periódico grande, y muchos más libros que me mandaba por correo religiosamente para que yo no dejara de leer sus escritos. Yo la fui a visitar varias veces en vacaciones de una semana y como disfrutábamos el reencuentro, luego me envejecí y esos viajes me cansaban, pero manteníamos comunicación por cartas. 
 
En una carta me contó que decidió darle una oportunidad al amor verdadero, ese de sus sueños, con el que tuvo un tórrido romance cuando joven y a quien dejó cuando se enteró que no la amaba como ella merecía, pues se encontraron y también tuvieron su final feliz y realizaron ese amor eterno con el que ella tanto soñaba y cuyo recuerdo la mantenía de pie sólo por cumplir el único sueño de volverlo a ver. 
 
Se la pasaban viajando a todos los lugares a los que la Doña soñó que algún día iría con el amor de su vida, y muchos otros más que él también había soñado, ya los hijos de ambos estaban graduados de la universidad y bien casados y, como el dinero no les hacía falta, decidieron dejar de trabajar y recorrer el mundo juntos, él haciéndola feliz, ella sonriendo, creyendo y escribiendo más historias para seguir compartiendo con todas nosotras, para enseñarnos a soñar y confiar en el corazón. A entender que se vive una sola vez y que vale la pena luchar, esperar y creer que todo llega, no cuando uno quiere, pero más bien cuando Dios considera que es tiempo de acotejar todo en la vida para disfrutar lo que cada uno merece. 
 
El Dr. Don Julio se quedó en el paso de Río Lindo, solo porque juró jamás casarse y esperar a que la Doña cambiara de parecer y lo perdonara, allí en la casa grande vivía con los empleados y una vieja hermana que nunca se casó y decidió venir a vivir con él para que no terminara sus días solo. Las secretarias que pasaron por sus vidas solo lo utilizaron para que les pagara las carreras universitarias y les diera buena vida, pero una vez terminadas sus carreras se iban con hombres más jóvenes y de mejor carácter que el doctor, de quien todos sabían traía un temperamento de los mil demonios. Él tuvo otros romances con una o dos enfermeras, con una joven rubia y extranjera que vino al pueblo y abrió una tienda muy grande de ropa, zapatos y carteras finas, pero como el Dr. Don Julio no se quiso casar con ella, ni llevarla a vivir a la casa grande también termino por dejarlo. 
 
Yo, obviamente, que desde que mi Doña Angelina se fue, decidí regresar a vivir a mi casa con mi esposo y mis tres hijos, y luego de que mi madre murió de vejez, me dediqué a ayudarle a Ezequiel en el mercado y como ya andaba un poco cansada en eso se me iban los días. Mis trillizos me salieron buenos muchachos, José es mecánico y se casó, el Ramón efectivamente es maestro constructor y tiene novia y fecha para casarse, el que les dije que nunca estudiaría, Adalberto, terminó mudándose a la capital con mi comadre Doña Angelina, donde se graduó de maestro de primaria y ahora que regresó es el que enseña a leer y a escribir a todos los niños del pueblo. 
 
Todos los años, para el día 8 de marzo, en la Asociación de Mujeres de Pueblo Rojo se hace un acto muy grande para celebrarnos a todas las mujeres y las niñas de la escuela, siempre hacen un recital con una poesía que escribió en uno de sus libros Doña Angelina; que, sin ella tener intención se ha hecho un himno de recuerdo a todas las mujeres para que recuerden sus derechos y entiendan que todas seremos tratadas según el valor que nos demos y que ese dicho de que “mujeres unidas ni en la tumba” era otro mito, porque nos cuidamos, nos queremos y respetamos los maridos ajenos, se acabaron los malos tratos, los abusos y los cuernos. 
 
A la Doña le preocupaba que la sociedad se estaba perdiendo en las modas y babosadas integradas por países extranjeros y se estaba dejando olvidada la costumbre del amor a la antigua, el sentimiento se estaba empezando a monetizar y las personas se estaban acostumbrando a buscar beneficios y no la pureza del sentimiento mismo, por lo que ella insistía en que había que involucrar más poesía para darle más corazón y menos razón el significado de la palabra amor, ese que sólo busca dar sin recibir, entregar lo mejor de sí y hacer feliz a la persona amada, sin dañar, sin herir y sin mentiras.
 
Gritemos, mujeres, gritemos
A ti mujer, que al suspirar cada mañana, sintiéndote abandonada a tu desdicha, por ser maltratada crees que has sido olvidada. 

 
A ti mujer, que te levantas al salir el alba y de rodillas imploras por tu alma, que entregada a la miseria de algún rufián que se empeña en callar tu voz y cortar los lazos que una vez ataste en tu propio regazo cuando aún soñabas con el amor eterno. 

 
A ti mujer, dedico mi voz en mi empeño para recordarte que no estás olvidada y mucho menos abandonada a tu suerte, que acá estoy yo y estamos todas para ayudarte a ser más fuerte e implorarte que te levantes y, en actitud triunfante eleves un grito al cielo para que juntas luchemos por una vida digna, sin calumnias, engaños, ni mentiras, porque juntas podemos. 

 
Gritemos mujeres, gritemos, que al unísono de nuestras voces podremos vivir, cantar, amar y reír demostrando que estamos unidas a un impresionante destello de luz que, en el universo se convierte en la constelación que grita con pasión luchemos, mujeres luchemos. 

 
Tú voz y mi voz gritando nos llevarán por la vida, unidas, rozagantes, triunfantes y nunca vencidas, luchemos mujeres, luchemos y gritemos por ese mundo que todas merecemos. Vamos levantémonos y gritemos, mujeres gritemos.
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Interactivo

 
Vamos a hacer un pequeño ejercicio o recuento. ¿Impresionante historia verdad?, ¿qué aprendiste acá?, ¿con cuáles de todos los personajes te identificas? y ¿por qué? 
 
Digna de una telenovela, qué satisfactorio ver que al final todos logran lo que sueñan ser y cada quien llega a ocupar un lugar especial en cada capítulo de esta historia; donde vemos que no sólo los protagonistas tienen derecho al respeto, a los lujos, a una buena vida y a un final feliz, sino que también los actores secundarios que en un principio pensábamos no tenían importancia en la historia por ser pobres, desletrados o menos afortunados al final pueden llegar a ser más estelares que aquellos que creíamos principales. 
 
Será metáfora, novela, cuento o coincidencia de la vida que al leer esta historia todos nos identificamos con alguna experiencia de las que nos ha tocado vivir. ¿Te has encontrado tú en alguno de estos caminos? ¿Qué decisión tomaste? 
 
¿Estás sumergida en una “vida entre el ayer y el hoy”? 
 
¿Te han maltratado alguna vez?, ¿te has sentido abusada o humillada? 
 
Hoy en día al cuerdo lo llaman loco por amar con el corazón y decir con franqueza lo que su mente piensa. 
 
Al loco lo llaman cuerdo y lo siguen millones de personas sin darse cuenta de que no trae ningún valor porque carece de sentimientos y de sentido común. 
 
A las mujeres fuertes las llaman feministas o liberales, a las francas y lanzadas las llaman fáciles y a las perras que se hacen pasar por puritanas le hacen altares dignos de santas. 
 
Vamos todos a ver más allá de nuestras narices y a reclamar un mundo justo para todos sin importar condición social, preferencia de género, apariencia física y/o descendencia. Todos somos creados para ser exitosos y felices, para desarrollar nuestro potencial sin que nos encasillen o nos den títulos asumidos por una sociedad que lejos de ser perfecta está cada vez más inmersa en lo que está de moda, y se va consumiendo en la monotonía o la fama falsa que crean las redes sociales. 
 
Simplemente respetemos y tratemos como queremos ser tratados y digamos no a los maltratos, a las calumnias, a los engaños y a las mentiras porque al final todos nacemos de la misma forma y al morir solo nos llevaremos lo que vivimos y seremos reconocidos por el legado que dejemos a nuestros hijos y a las nuevas generaciones. 
 
Seamos locos pobres, auténticos y felices en este mundo donde tanta gente rica anda triste y confundida entre lo que parece verdad pero que es mentira. Vamos a vivir una vida olvidando el pasado y mejorando el hoy que nos llevará a un mañana de felicidad donde podremos disfrutar de un amor de otros tiempos, sin mitos ni tabúes que nos limiten a vivir como locos o perros. 
 
¿Qué tal si tratamos de abrazar nuestra individualidad y dejamos de preocuparnos de cómo se visten o se ven los demás?, hagamos un autoanálisis interno para ver cómo vamos, qué debemos cambiar y qué podemos aportar para hacer de este mundo un lugar donde nuestros hijos puedan estar sin temor, aprendiendo a través de sus vivencias pero con la diferencia de que traen parte del camino edificado por nuestras experiencias que de seguro les ayudarán a hacer menos empedrado y más corto el trayecto hacia la realización de sus sueños.
 
Las mujeres representadas real o metafóricamente


Doña Angelina, personaje fuerte, perseverante con mucha fe, que solo siente temor de Dios y se deja llevar por lo que su conciencia le dice que es justo y correcto y que va por la vida acomodándole el trayecto a todos para que reconozcan su valor y para darles el respeto que merecen como mujeres, como profesionales y para asegurarles que si van por el camino correcto y se unen serán más triunfantes y tendrán una mejor vida. 
 
Justina, representación magistral de la típica mujer de pueblo que, sin necesidad de grandes conocimientos, narra a la perfección y le da a todos una lección de buen corazón, valores morales y buenos sentimientos. 
 
Amy / la perra buena, la niña, personaje tierno, celestial y noble que, por lealtad a su juramento y al corazón, es capaz de albergar su alma humana en el cuerpo de una perra para permanecer al lado de su amado, para darle compañía, amor y compasión hasta que este logre ganar respeto y credibilidad para poder integrarse de nuevo a la vida.
 
La secre / la perra mala, personaje que representa a la mujer materialista, plástica, sin corazón, capaz de vender su cuerpo por según ella superarse sin importar a quien le desbarate el corazón en su intento, vanidosa, mentirosa y sin moral, ni respeto hacia ella misma o hacia el género femenino. 
 
La  pastora Amada, personaje sabio, conocedor de las reglas, de la ley de Dios y capaz de dar consejos para aliviar el alma de todas las mujeres con quien le toque cruzarse por la vida. 
 
Doña Mima, es la representación de todas las tiernas abuelas, que con experiencia, amor incondicional y disciplina nos enseñan a ir derechitos por el trayecto de nuestras vidas. 
 
Los hombres representados directa o indirectamente

 
El Loco Astacio es la caracterización del hombre que cree en “el amor de otros tiempos” y que es capaz de renunciar a todo por serle fiel a su corazón y por defender sus sentimientos. 
 
Melciades, caracterización  de “el amor eterno” persona qué, sin darse cuenta, se convierte en “la persona ideal” para darle fuerzas a Angelina y agregarle pasión, fuerza, coquetería, coraje y romance a la vida misma. 
 
El General, personaje coqueto y travieso, que por el impulso de su amor es capaz hasta de ser indiscreto. 
 
El Dr. Don Julio, es la representación del típico hombre profesional que se deja llevar por los amigos o colegas; infiel, mujeriego y mentiroso que en algún momento de su vida se da cuenta que, por actuar en contra de los principios básicos del amor, se queda en soledad absoluta y pierde al amor de su vida. 
 
Ezequiel,  personaje fuerte y trabajador que, aunque en principio huye, decide regresar y enfrentar sus responsabilidades y asume con obediencia y respeto a Dios y a su mujer los actos causados por la debilidad de la carne, la pasión o quien sabe quizás hasta por el mismo amor. 
 
El Joven Rogelio, hijo obediente, inteligente y educado que, sin hacer o decir mucho, colabora con el crecimiento de la mujer más importante en su vida y que se enfoca única y exclusivamente en sus labores para caminar con éxito por la vida. 
 
La sociedad en que vivimos
 
Pueblo Rojo, la muchedumbre bochinchosa, que se basa en lo que escucha más que en lo que es real y tiene veracidad comprobada. 
 
El Paso de Río Lindo, pueblo ordenado que representa la comunidad unida, organizada y que busca una mejor oportunidad para prosperar y salir del pasado para empezar a vivir con modernidad y justicia. 
 
El mercado, representa en su mayoría a la clase obrera, esa que se enfoca en el trabajo, en dar lo mejor de sí cada día, que trata de enseñar que sin importar el lugar, profesión u oficio siempre hay que dar lo mejor. 
 
La capital, representa la clase alta y educada, donde las oportunidades  están a la orden de día para quien decida aprovecharlas por su propia mejoría. La superación, el ambiente perfecto para sobresalir sin temor al qué dirán, mostrando que con originalidad y exclusividad se encuentra la mejor forma de vivir la vida. El horizonte colorido, lleno de verde, de azul, de rojo y de blanco o de los colores que den alegría a tu historia para alcanzar el anhelado “y fueron felices para siempre” o simplemente para vivir el amor de otros tiempos y aprender a salir de la confusión de “Una vida entre el ayer y el hoy”. 
 
Esta  historia será lo que tú quieras que sea y tendrá en ti el efecto que tú le quieras dar, pues al final todos y cada uno de nosotros tenemos el soberano derecho de escribir nuestras propias historias para vivir la vida que creemos que merecemos. También tenemos el derecho de decidir cómo reaccionar ante las situaciones que la vida nos presenta, algunas tomaremos las decisiones que creamos son las mejores para nosotras, quizás tengamos el coraje para dejarlo todo por buscar tranquilidad y paz. Otras decidirán seguir pensando en el que dirán, y se acostumbraran al nombre de cornudas, lo más importante es que entendamos el gran valor que tenemos como mujeres y que si sentimos que estamos en peligro de ser violentadas por alguien debemos buscar ayuda porque siempre habrá alguien que nos quiera apoyar, una mano amiga con quien contar: psicólogos, terapeutas, un cura, o como en el caso de la Doña, una amiga llamada Justina, una pastora llamada Amada y un loco que le dió la fuerza necesaria para levantarse y creer de nuevo en el amor.
 
Qué  más les puedo decir si sólo soy una mujer amante del mundo mágico de la escritura que se sumerge en un país blanco y negro de siglos pasados y a fuerza de lápiz y papel logra descubrir que el pasado es un mundo donde los mitos y tabúes de generaciones machistas y clasistas nos han venido obligando, generación tras generación, a todas las mujeres y a las personas de clase obrera a vivir infelices, sin ser valorados como merecemos y soportando toda clase de abusos y engaños pero que al final, gracias a el conocimiento y el gran corazón de una mujer fuerte y muy diferente a las demás, logramos enseñar a las nuevas generaciones a darse valor y a hacer justicia para que puedan encaminarse hacia el colorido trayecto que conduce al horizonte del mundo de hoy. Una metáfora quizás: donde los que de verdad se aman puedan lograr vivir “un amor de otros tiempos”. 
 
Fin
 




No te olvides de escribirme…
 
Cuéntame sobre ti, dime que te pareció mi libro, estaré atenta a tus mensajes y, si te parece, estaré aquí para que me cuentes tu historia, para que hablemos sobre tus sueños y desde la distancia te animaré y te echaré porras. Dale, que todas podemos vivir un amor sin infidelidades, sin mentiras, sin abusos. Un amor a la antigua. Un amor de otros tiempos.

 


Email:
mujeresfpf@gmail.com
mujerescoaching@gmail.com


 
Instagram:
@mujeresfpf
 
@lamujerdemitribu

 

 
Youtube:
tinyurl.com/fpfyoutube

 


 
Facebook:
facebook.com/mujerescoaching

 


 
Telegram
tinyurl.com/fpftelegram



Grupo de WhatsApp
tinyurl.com/fpfwhatsapp



A través de los códigos QR que encontrarás más abajo, te podrás sumar a mis redes sociales para mentoring o simplemente para que platiquemos un rato y también encontrarás contenidos muy interesantes.
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